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    PRÓLOGO


    La primera edición de Es Cristo que pasa vio la luz en marzo de 1973. Desde entonces, este primer libro de homilías de san Josemaría Escrivá de Balaguer se ha difundido en 21 idiomas diferentes, alcanzando una tirada total que sobrepasa el medio millón de ejemplares.


    Cuarenta años después, se envía a la imprenta la presente edición crítico-histórica preparada por el profesor Antonio Aranda. Escribo estas líneas con agradecimiento a Dios, porque también me ofrecen la ocasión de poner de relieve la importancia que este volumen del Fundador del Opus Dei ha tenido y tiene en la vida espiritual de innumerables personas.


    El venerable Siervo de Dios Álvaro del Portillo, en el prólogo de la primera edición (recogido también en las ediciones sucesivas), destacaba tres características de Es Cristo que pasa, que, a mi entender, siguen plenamente vigentes en el día de hoy.


    En primer lugar, la profundidad teológica de estas meditaciones, totalmente engarzadas en la Palabra de Dios. Cada homilía es fruto de la oración de san Josemaría; en muchos casos, como se explica en las páginas siguientes, el texto escrito estuvo precedido de una meditación personal delante del Sagrario, dirigida a públicos muy diversos.


    San Josemaría, al entregar a la imprenta el libro, se proponía exponer los principales misterios de nuestra fe con el don de lenguas que el Señor le concedió y que sigue haciendo asequibles las enseñanzas de la Iglesia a personas de las más diversas mentalidades. Me parece también significativo que esta edición crítico-histórica vea la luz en el Año de la fe, proclamado por Benedicto XVI para conmemorar los cincuenta años del Concilio Vaticano II. A cada uno se nos ofrece la ocasión de ahondar en el contenido de la doctrina católica, para encarnarla más en nuestra existencia y difundirla entre otros muchos hombres y mujeres.


    Deseo destacar que el hecho de que san Josemaría escogiera como hilo conductor de su exposición las principales fiestas del año litúrgico, está muy en consonancia con las recomendaciones de la Asamblea conciliar. Así, en la Constitución dogmática sobre la Divina Revelación, los Padres del Vaticano II recordaron que «en los libros sagrados, el Padre, que está en el cielo, sale amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. Y es tan grande el poder y la fuerza de la Palabra de Dios, que constituye aumento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual»1.


    El Concilio recalcó también la estrecha relación de los diversos elementos que aseguran una fidelidad plena al depósito de la Revelación: «La Tradición, la Escritura y el Magisterio de la Iglesia, según el plan prudente de Dios, están unidos y ligados, de modo que ninguno puede subsistir sin los otros; los tres, cada uno según su carácter, y bajo la acción del único Espíritu Santo, contribuyen eficazmente a la salvación de las almas»2.


    Esa íntima conexión se refleja de modo diáfano en las páginas de Es Cristo que pasa, donde las citas de la Sagrada Escritura, del Magisterio, de la liturgia, y de los Padres y antiguos escritores cristianos, se engarzan con naturalidad en el desarrollo de cada texto.


    Mi amadísimo predecesor al frente del Opus Dei apuntaba una segunda característica de estas meditaciones: la conexión inmediata entre la doctrina del Evangelio y la existencia ordinaria del cristiano. «En ningún momento las Homilías se colocan en un terreno desencarnado, abstracto; hay siempre teoría, pero en continuo ensamblaje con la vida». Y no en vano —me permito añadir— el Fundador del Opus Dei, desde el comienzo de su misión eclesial en 1928, practicó y enseñó la unidad de vida como característica esencial del verdadero camino del cristiano.


    Lo expuso el beato Juan Pablo II en el discurso que dirigió a los asistentes al Congreso internacional celebrado con motivo del centenario del nacimiento de san Josemaría. «Amadísimos hermanos y hermanas —anotó, entre otras sugerencias—, tras las huellas de vuestro Fundador, proseguid con celo y fidelidad vuestra misión. Mostrad con vuestro esfuerzo diario que el amor de Cristo puede animar todo el arco de la existencia, permitiendo alcanzar el ideal de la unidad de vida que, como reafirmé en la exhortación postsinodal Christifideles laici, es fundamental en el compromiso por la evangelización en la sociedad moderna»3.


    Me es igualmente grato recordar que Benedicto XVI manifestó que la experiencia de los santos resulta muy importante para ahondar en el contenido de la Palabra de Dios. Entre otros grandes santos, a quienes el Señor concedió luces especiales para saborear el sentido espiritual de la Biblia, el Papa sostuvo que uno de esos rayos de luz se manifiesta en «san Josemaría Escrivá y su predicación sobre la llamada universal a la santidad»4.


    El venerable Álvaro del Portillo añadía una característica más de estas homilías: el estilo literario del Autor, directo y sencillo, ameno y de gran corrección gramatical, que explica en parte que, después de cuarenta años, el libro conserve el mismo frescor e inmediatez que cuando se publicó.


    El profesor Antonio Aranda, ordinario de Teología dogmática en la Universidad de Navarra, es bien conocido en el ámbito científico. Entre su numerosa producción teológica, destacan los estudios dedicados a profundizar en algunos aspectos de la doctrina espiritual de san Josemaría. Deseo agradecerle el trabajo esforzado y lleno de cariño que ha desarrollado en la preparación de esta edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa, en la que expone la «vivísima percepción del misterio del Verbo encarnado», rasgo que sobresale en los escritos y en la predicación de san Josemaría. Es éste un aspecto central del Fundador del Opus Dei, como reconoció la Congregación de las Causas de los Santos, en 1990, al emanar el decreto sobre sus virtudes heroicas5.


    Ruego a la Trinidad Santísima, por intercesión de la Virgen María, Madre del Amor Hermoso, que también esta edición crítico-histórica continúe produciendo un cúmulo inmenso de frutos espirituales y apostólicos en los lectores, porque ayude a muchos a conocer mejor a Jesucristo, a tratarle con mayor intimidad, a amarle con locura; y a saber contagiar a otros estos mismos deseos de santidad y de apostolado.


    + Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei.


    Roma, 14 de febrero de 2013,


    aniversario del comienzo de la labor del Opus Dei con las mujeres


    y de la fundación de la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz.
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      1 Concilio Vaticano II, Const. dogm. Dei Verbum, n. 21.

    


    
      2 Ibid., n. 10.

    


    
      3 Juan Pablo II, Discurso a los participantes en un Congreso con ocasión del centenario del nacimiento de Josemaría Escrivá de Balaguer, 12-I-2002.

    


    
      4 Benedicto XVI, Exhort. apost. Verbum Domini, 30-IX-2010, n. 48.

    


    
      5 Cfr. Congregación de las Causas de los Santos, Decreto sobre la heroicidad de las virtudes de san Josemaría, 9-IV-1990.

    

  


  
    LA “COLECCIÓN DE OBRAS COMPLETAS”


    Con fecha 9 de enero de 2001, el Prelado del Opus Dei, S.E.R. Mons. Javier Echevarría, erigió el “Instituto Histórico San Josemaría Escrivá de Balaguer”. Una de las primeras tareas que el Instituto ha acometido es la preparación, con planteamiento rigurosamente científico, de las Obras Completas de San Josemaría. A tales efectos se ha constituido, en el seno del Instituto, una Comisión Coordinadora encargada de planear y seguir el trabajo científico encaminado a ese objetivo. El estudio del abundante material existente ha llevado a concebir el proyecto de edición dividido en cinco Series, que serán las siguientes:


    Serie I. Obras publicadas.


    Se incluyen en esta Serie los libros y otros escritos ya publicados. Se inauguró en el año 2002 con la edición de la obra más difundida de San Josemaría: Camino (1939), en la que se recogen también las fases anteriores, aparecidas con el título de Consideraciones espirituales (1932, 1933, 1934). En el año 2010 se ha publicado la edición de Santo Rosario (1934) y en 2012 la de Conversaciones (1968). Ve la luz ahora Es Cristo que pasa (1973), a la que seguirán las otras obras publicadas, en vida del Autor (La Abadesa de las Huelgas, 1944); o en ediciones póstumas (Amigos de Dios, 1977; Via Crucis, 1981; Surco, 1986; Forja, 1987). A éstas se añadirá un volumen con los Discursos y finalmente otro de Escritos varios, en el que se recogerán homilías, artículos, entrevistas y conferencias, que originariamente fueron publicados por separado.


    Serie II. Obras no publicadas.


    Bajo este título se incluyen aquellos textos de San Josemaría que pueden considerarse, al igual que los anteriores, obras en sentido estricto, es decir, unidades redaccionales destinadas por su Autor a ser editadas, pero que no han sido hechas públicas todavía. Forman esta Serie, ante todo, dos tipos de documentos dirigidos a los fieles del Opus Dei, que San Josemaría llamó Instrucciones y Cartas. Y, además, otros textos espirituales.


    Serie III. Epistolario.


    Se recogerá en esta Serie la amplia y nutrida correspondencia (varios millares de cartas), mantenida por San Josemaría, tanto con fieles del Opus Dei como con otras personas de muy diversos países y condiciones sociales.


    Serie IV. Autógrafos.


    A lo largo de los años, el Fundador del Opus Dei fue tomando nota de reflexiones personales referidas a su propia vida espiritual o a iniciativas apostólicas. Como parte de su labor sacerdotal, redactó guiones de predicación y otros escritos análogos. Esos documentos dan origen a una variada colección de textos autógrafos, que constituyen un patrimonio de gran riqueza, pero cuya publicación requiere un trabajo de ordenación y anotación.


    Serie V. Predicación oral.


    Como en el caso de otras grandes figuras de la historia, muy diversas personas atraídas por la predicación de San Josemaría, recogieron notas o apuntes de sus palabras; realidad que se hizo más intensa al difundirse los medios de grabación audiovisual. Se cuenta así con un amplio material que recoge, en la medida que era posible, su predicación y conversación. Este fondo documental contribuye muy poderosamente, aunque no haya sido revisado por el Autor, a situar al lector ante la personalidad viva del Fundador del Opus Dei y a manifestar la hondura de su doctrina.


    


    La cantidad y diversidad de los textos, de los que el breve resumen realizado da idea, implica que el trabajo de preparación y edición de las Obras Completas requerirá un amplio lapso de tiempo. El “Instituto Histórico San Josemaría Escrivá de Balaguer” manifiesta su satisfacción por haber podido comenzar esta tarea con obras de la envergadura de las hasta ahora publicadas, y confía en mantener ese mismo nivel en las posteriores.

  


  
    PREFACIO


    La presente edición crítico-histórica de Es Cristo que pasa, sigue, en sus líneas fundamentales, el modelo de ordenación sistemática de las que la han precedido, dentro de la “Colección de Obras Completas de Josemaría Escrivá de Balaguer”. La hemos dividido en cuatro partes: I. Introducción General; II. Texto y Comentario crítico-histórico; III. Índices originales del libro; IV. Apéndices. Cada uno de esos apartados encierra alguna particularidad, que señalamos a continuación.


    En la Introducción General, después de analizar las características principales del libro, se ha prestado especial atención a su proceso de elaboración y primera edición en lengua castellana. Se han distinguido, a estos efectos, dos momentos sucesivos: a) el de la publicación por separado de cada una de las dieciocho homilías que lo componen, y b) el de su recopilación en el libro, siguiendo un orden inspirado en las solemnidades y fiestas del tiempo litúrgico. Asimismo, dentro de la descripción de ese doble momento, se han narrado también —por razón de su importancia en la historia de la recepción y pronta difusión de Es Cristo que pasa por el mundo— los rasgos generales de la traducción y edición de cada una de las homilías y del libro, contemporáneamente, en cinco importantes lenguas: inglés, francés, alemán, italiano y portugués. Tanto la edición princeps, en castellano, como las realizadas en esos otros idiomas, tuvieron lugar en vida del Autor y contaron con su activo beneplácito, pues los textos habían sido concebidos como instrumentos al servicio de la vida espiritual de todo el pueblo cristiano.


    Si la Primera Parte de nuestro volumen está dedicada, como acabamos de decir, a la historia de la publicación del libro Es Cristo que pasa, en su dimensión universal, la Segunda se ocupa más bien de la historia y primera edición de su texto original, acompañada de algunos comentarios crítico-históricos. Ha quedado distribuida en diecinueve apartados, uno para cada homilía y otro para la Presentación que escribió el Venerable Álvaro del Portillo. Todos siguen el mismo esquema: comienzan con una “Nota histórica” del respectivo documento, y se continúan con el “Texto anotado”. Los comentarios o anotaciones que añade el editor a pie de página, no tienen otro objetivo que el de aportar ciertos elementos históricos y teológicos, que ayuden al lector a captar algunos de los rasgos más característicos de la enseñanza espiritual del Fundador del Opus Dei. No se hace, pues, en estas anotaciones, teología sobre la enseñanza de san Josemaría, sino que, como mucho, se ilustra a veces el nervio teológico de sus palabras.


    La Tercera Parte del volumen que ahora editamos, recoge los Índices originales del libro, que le han acompañado desde la edición princeps de 1973. Nada nuevo se incorpora a ellos en esta ocasión, salvo la corrección de algunas pequeñas erratas. En la Cuarta Parte, en fin, hemos querido incluir diversos Apéndices de carácter informativo, y en especial los numerados 3 y 4. En éstos se ofrece una síntesis del trabajo de traducción y publicación en diversas lenguas de las homilías que componen el libro, entre 1968 y 1975, es decir, tal y como lo conoció y alentó san Josemaría.


    Para concluir este breve Prefacio, sólo resta mencionar la no tan breve relación de agradecimientos del editor a las personas que han contribuido a que este nuevo volumen de la “Colección de Obras Completas” llegue a la imprenta.


    Soy deudor, ante todo, de los numerosos consejos y sugerencias —y, sobre todo, de la generosa dedicación de tiempo— que me ha ofrecido S. E. Rev.ma Mons. Javier Echevarría, Prelado del Opus Dei. El lector encontrará citado su nombre, con relativa frecuencia, en estas páginas. Nadie como él ha sido testigo de primera mano del trabajo de san Josemaría en la elaboración del libro que ahora de nuevo publicamos, en esta edición.


    Han asesorado también largamente nuestro trabajo, con sus conocimientos y recomendaciones, los profesores D. Pedro Rodríguez y D. José Luis Illanes, de los que en ésta, como en tantas otras tareas científicas, me siento deudor. De manera análoga, he de agradecer el cuidadoso trabajo de edición llevado a cabo por Ediciones Rialp (Madrid).


    Las observaciones de algunos colegas, expertos conocedores de las obras y de las enseñanzas de san Josemaría, han ayudado también a mejorar este volumen en diversos aspectos. Deben ser mencionados, a este respecto, los nombres de los doctores Ernst Burkhart, Guillaume Derville y Santiago Álvarez. Los profesores Jerónimo Leal y Manuel Belda, de la Pontificia Universidad de la Santa Cruz, así como Marcelo Merino, de la Universidad de Navarra, han conocido el original en algún momento de su preparación y han aportado valiosos detalles científicos. No pueden dejar, en fin, de ser mencionadas las aportaciones de Mario Fernández, del Centro de Documentación y Estudios Josemaría Escrivá (Pamplona), y de Luis Cano y Alfredo Méndiz del Istituto Storico San Josemaría Escrivá (Roma).


    A todos ellos, y a cuantos ahora, involuntariamente, haya podido no recordar, expreso mi más sincero reconocimiento.


    Antonio Aranda


    Pascua de Resurrección de 2013
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    INTRODUCCIÓN GENERAL

  


  
    PRIMERA PARTE 


    Características principales de Es Cristo que pasa


    En marzo de 1973 vio la luz en Madrid el libro Es Cristo que pasa. Homilías. Ocupaba el sexto lugar entre los publicados por Josemaría Escrivá de Balaguer1, e iba a ser el último editado en vida del autor2. Desde la fecha de aquella primera edición, que puso en circulación 11.500 ejemplares, hasta el momento en que se redactan estas páginas (octubre de 2011), las ediciones del libro superan el centenar, en veintiún idiomas diversos, y el número de ejemplares editados rebasa el medio millón3, cifras llamadas a seguir creciendo.


    La primera edición representó un momento relevante dentro del itinerario biográfico y bibliográfico de san Josemaría, y al mismo tiempo, como lógica consecuencia, supuso un hecho importante en la historia del Opus Dei y de la difusión de su espíritu fundacional. El libro que venía a la luz iba a ejercer un singular influjo en la vida de muchos cristianos. La fuerza de su ascendiente espiritual, del que participarían personas de múltiples condiciones culturales y sociales en todo el mundo, iba a dar origen a un fenómeno editorial semejante, aunque de menor relieve, al desplegado en torno a Camino, el más conocido libro del autor.


    Es Cristo que pasa era, por su género literario, una obra completamente distinta de las nacidas anteriormente de la pluma de san Josemaría, aunque muestra una íntima parentela espiritual (un mismo mensaje de santidad cristiana en medio del mundo, idénticas formas de lenguaje y de conceptualización teológico-espiritual, los mismos contenidos esenciales, aunque propuestos de modos diversos, etc.)4.


    ¿Por qué se hizo esta obra? ¿Cómo fue elaborada por su autor? ¿Cuáles son sus contenidos esenciales? Preguntas como éstas podrían rondar en la mente de quien se acerca a Es Cristo que pasa, sabiendo que es un libro escrito por un santo del siglo XX y difundido en numerosos países y lenguas. Son las mismas cuestiones que nos hemos planteado desde el comienzo, como líneas de orientación para trabajar de manera ordenada en esta edición. Los resultados a los que hemos ido llegando han encontrado su lugar de inserción en los capítulos que forman el volumen. Sólo éste, por tanto, en cuanto obra acabada, da respuesta —y no siempre explícita— a aquellas cuestiones.


    Estas páginas introductorias pretenden mostrar una perspectiva global de tales líneas de orientación, y ofrecer una anticipación, necesariamente sintética, de resultados. Las hemos organizado en tres grandes apartados, dedicados a estudiar sucesivamente el contexto histórico y biográfico del libro, los criterios que se siguieron en su elaboración y, en fin, sus características principales.


    1. “Es Cristo que pasa” en su contexto


    Los años 1968-1973, durante los cuales fueron redactadas y publicadas separadamente las homilías que compondrían Es Cristo que pasa y editado el propio libro, constituyen un periodo histórico de cierta complejidad, marcado por importantes transformaciones sociales, así como por un difundido dinamismo cultural. No es preciso que en esta breve introducción nos detengamos a analizar los singulares acontecimientos que caracterizaron aquel sexenio, pero es oportuno recordar que ese corto número de años fue escenario —como otros momentos del siglo xx— de fuertes contrastes entre aspectos sombríos y circunstancias luminosas, que se reflejaron intensamente en la sociedad civil y en la eclesiástica.


    Los trágicos sucesos, por ejemplo, de la revolución cultural china, de la guerra de Vietnam o del terrorismo en Europa, por mencionar algunos hechos que afectaron dolorosamente, de un modo u otro, a todo el mundo, compartieron protagonismo en aquel tiempo con acontecimientos muy positivos para el desarrollo de la humanidad. Baste pensar en los progresos en el terreno científico y técnico (por ejemplo, los avances en la electrónica o en el dominio del espacio), o en el campo cultural (el siempre menor número de analfabetos), o, en fin, en el terreno social (los inicios de la globalización y el acceso cada vez más intenso de nuevos países a un nivel de mayor protagonismo). También en el ámbito de la vida de la Iglesia se entremezclaron en dicho periodo, de manera análoga, factores de luz y de oscuridad. Entre los primeros se deben recordar, ante todo, las grandes perspectivas eclesiales y teológicas abiertas por el Concilio Vaticano II, acompañadas de otros elementos positivos como el crecimiento del cristianismo en diversos países, la aparición de nuevos movimientos espirituales y apostólicos, etc. Pero también encerraron dentro de sí aquellos años un cúmulo de circunstancias que provocaron no poco sufrimiento en la Iglesia, a causa de la dura crisis posconciliar.


    Aunque las homilías que estudiamos no aludan directamente a tales eventos civiles o eclesiales, resuenan de algún modo en sus páginas los ecos de sufrimiento o de gozo que despertaban en el corazón del autor. San Josemaría, como hombre de su tiempo, participó intensamente de los momentos de dolor de sus contemporáneos, y compartió también con ellos los momentos de optimismo. Siguió con atención, por ejemplo, la llegada del hombre a la Luna; saludó con alegría el progreso de los países de África y Asia; puso gran ilusión en el inicio del apostolado del Opus Dei en algunas de esas tierras, etc. Y de manera análoga, en el libro predomina abiertamente una presentación atractiva del mensaje cristiano, y se advierte claramente el eco de todo lo positivo que había aportado el Concilio, si bien la crisis eclesial, especialmente intensa a partir de 1968, provocó un gran sufrimiento en san Josemaría, que se puede intuir, aunque sólo sea de manera latente, en diversos pasajes.


    La idea que nos interesa ahora subrayar es que, en medio de aquellas circunstancias históricas ciertamente complicadas, estas homilías, que se difundieron rápidamente en diversas lenguas por toda la sociedad, ponían el punto de mira muy alto. Su horizonte es el descubrimiento vivido del Evangelio, el encuentro y la amistad con Jesucristo en medio de las vicisitudes de la existencia cotidiana, impulsando a vivirlas con esperanza y serenidad. Son textos dirigidos a personas cristianas corrientes, naturalmente incluidas por su condición misma de ciudadanos, por su trabajo y todo su entorno personal, en el constante hacerse del tejido social y eclesial. Sometidas, por tanto, a todos los vientos de ideas y de costumbres, de impresiones y acontecimientos que van configurando la vida de cada día. San Josemaría se siente impulsado a escribir para ellos (y para todos los cristianos), animándoles a luchar por la santidad y a realizar una intensa actividad apostólica en medio de una sociedad quizás desatenta a las cosas de Dios. Las homilías de Es Cristo que pasa van dirigidas a atraer las inteligencias y los corazones hacia Cristo, a recordar y defender la doctrina de la Iglesia, a llevar esperanza a las almas, a fortalecer las actitudes cristianas. A sembrar, en fin, a manos llenas —como se repite en sus páginas— la paz y la alegría.


    En el contexto general del libro se sitúan, al mismo tiempo, otros acontecimientos importantes, relacionados con la biografía del autor en cuanto fundador, y también, en consecuencia, con el propio desarrollo del Opus Dei, que deben ser mencionados aunque sea brevemente. Nos limitamos simplemente a recordarlos, pues han sido extensamente descritos en otras obras a las que nos remitimos5. Por lo que dice relación con nuestro trabajo, sólo nos interesa poner de relieve que, mientras san Josemaría se ocupaba de redactar los textos que estudiamos, volcando en ellos su celo pastoral, otras cuestiones de gran peso y trascendencia para él y para el Opus Dei ocupaban, al mismo tiempo, por entero su alma. También éstas dejarán notar su huella, aunque de manera velada, en el libro, como no podía ser de otro modo, pues estaban vivamente presentes en la cabeza y en el corazón de su autor. Sólo mencionamos las dos más importantes:


    — Respecto de la vida y desarrollo institucional del Opus Dei, el sexenio 1968-1973 seguía siendo escenario de la intensa y prolongada actividad de gobierno del fundador —con fuerte fundamento de oración y penitencia—, dirigidas a conseguir la configuración jurídica definitiva de la Obra. No pocas dificultades entorpecían el camino y obligaban a un permanente desvelo en defensa del carisma fundacional, de la verdadera naturaleza teológica e institucional de la Obra y de la libertad de todos sus miembros en materias opinables.


    — Aspecto asimismo esencial de la actividad de san Josemaría en aquellos años era, como siempre, impulsar y dirigir la expansión de la Obra y de su apostolado por todo el mundo. Al escribir y publicar Es Cristo que pasa, está pensando en la extensión del trabajo apostólico para bien de todas las almas. Ésa es otra de las razones que —junto con las que venimos recordando— permite comprender que, en medio de tantas otras necesidades, no se escatimasen esfuerzos para que este libro del fundador llegase cuanto antes a numerosos ámbitos sociológicos y lingüísticos.


    2. Rasgos del proceso de elaboración


    Los criterios generales seguidos por san Josemaría en la elaboración de las homilías de Es Cristo que pasa, no son diversos de los que puso en práctica en la preparación de otros textos suyos contemporáneos a éste, y pueden quedar suficientemente descritos en tres apartados:


    — Por lo que se refiere a los aspectos formales (estilo literario, base litúrgica y bíblica, lenguaje teológico, finalidad espiritual, extensión, etc.), todas las homilías del libro participan, como es lógico —pues de esa fuente proceden— del modelo establecido por la predicación del autor, particularmente por sus meditaciones en Roma, de las que se conservaba amplia documentación6.


    — En cuanto a la elaboración material de los textos, el método de trabajo seguido es el que el autor venía empleando desde años atrás contando con la colaboración de diversas personas, y más en concreto, por su proximidad temporal, el que había seguido en la preparación de las entrevistas que conformaron el libro Conversaciones con Mons. Escrivá de Balaguer, editado en 19687.


    — Al modelo de su predicación se había ya atenido la homilía que san Josemaría elaboró por escrito y pronunció luego oralmente en el campus de la Universidad de Navarra, dentro de la Misa que celebró ante miles de personas el 8 de octubre de 19678. Esta “homilía del campus”, como suele ser denominada9, merece tomarse en consideración en cuanto anticipo, bajo ciertos aspectos, del tipo y formato de texto que a partir de entonces, y también bajo la denominación de homilías, comenzaría a entregar san Josemaría a la imprenta.


    a) Las meditaciones predicadas por san Josemaría, punto de referencia de sus homilías escritas


    Como acabamos de señalar, el modelo seguido en la elaboración de las homilías que conforman Es Cristo que pasa, está constituido por los textos de las meditaciones predicadas en Roma por su autor, aunque enriquecidas con las oportunas referencias críticas y redactadas teniendo en cuenta, entre otros aspectos, el cambio estilístico del paso de lo oral a lo escrito. Se puede afirmar —como veremos al tratar del método de trabajo— que, tanto en el caso de homilías basadas directamente en una determinada meditación, como en el de otras que tuvieron inicio en una minuta presentada a san Josemaría, todas fueron confeccionadas a partir de la predicación previa del autor.


    Las meditaciones de san Josemaría, habitualmente desarrolladas en un oratorio y ante el Sagrario, aunque a veces pudieran realizarse en otro lugar (por ejemplo, en los periodos de Navidad, ante el Belén), se articulaban mediante una amplia y constante referencia a la Sagrada Escritura, y especialmente al Evangelio, invitando a los oyentes a situarse de modo personal ante las diversas escenas de la vida de Cristo para aprender a identificarse con Él. Lo mismo cabe decir, salvando las lógicas diferencias de ambiente y de tono, de sus intervenciones en otros ámbitos relacionados con la formación de sus hijos como, por ejemplo, en sus clases o charlas acerca de la doctrina católica o del espíritu del Opus Dei, e incluso —como otro ejemplo— en sus comentarios y explicaciones en las tertulias. En este último tipo de reuniones familiares, por ejemplo, pasaba fácilmente de tratar temas varios o de contestar preguntas, a desarrollos más amplios de aspectos espirituales y apostólicos.


    Esa predicación que, bajo sus distintas formas, venía de labios del fundador, producía un gran impacto en quienes la escuchaban, grabándose en su memoria y en su corazón10. Quedaba además testimonio escrito, gracias a la labor de quienes tomaban notas y procedían luego a la elaboración de recopilaciones, o, posteriormente, gracias a grabaciones en magnetofón, como describe el artículo ya citado de José Antonio Loarte. Esas recopilaciones, reunidas en carpetas, estaban a disposición del equipo director del Colegio Romano de la Santa Cruz11, y de quienes trabajaban en diversas oficinas del Consejo General del Opus Dei. Había además fichas, en cuartillas, sacadas de esas recopilaciones y ordenadas por temas, para facilitar su utilización. Estos fueron los materiales sobre los que principalmente trabajó san Josemaría a la hora de preparar el texto de las homilías de Es Cristo que pasa. Se dispone de abundante documentación sobre el método de trabajo seguido en ese proceso, que describimos a grandes rasgos a continuación.


    b) Una metodología ampliamente experimentada


    El tiempo en que comienzan a redactarse y publicarse las homilías que luego compondrían Es Cristo que pasa, es el inmediatamente sucesivo a la edición de las entrevistas que san Josemaría concedió a distintos medios de la prensa internacional entre mayo de 1966 y junio de 196812. El sistema de trabajo utilizado en tales entrevistas fue el de preguntas formuladas por escrito, a las que el entrevistado responde también por el mismo procedimiento. En la preparación de las respuestas, que hasta llegar a ser definitivas pasaron por un intenso proceso de elaboración, contó san Josemaría con la ayuda material de algunas personas que también se la prestarían poco después, durante 1os años 1968-1972, en los preparativos de las homilías13, aunque la metodología de trabajo en uno y otro periodo no coincide exactamente. Aquellos colaboradores han dejado cierta información en la que nos apoyamos para redactar los párrafos que vienen a continuación14.


    Concretamente, el trabajo que les encomendó el Padre —así es denominado habitualmente san Josemaría en la documentación que manejamos— consistió en preparar materiales para las homilías que consideró oportuno publicar a partir de 1968, ligadas generalmente a una festividad litúrgica. En ese trabajo preparatorio debían tener en cuenta —como les fue indicado— estos criterios:


    a) Tomar como elementos de base las recopilaciones de la predicación del Padre en el Colegio Romano de la Santa Cruz desde final de los años cuarenta (notas o apuntes de meditaciones, charlas u otros medios de formación, etc.).


    b) Completar las referencias bíblicas mencionadas explícita o implícitamente en aquellos textos del Padre (y quizás indicar, si se viera oportuno, otros pasajes paralelos).


    c) Citar de modo adecuado los testimonios patrísticos, magisteriales o de otros autores aludidos en el texto oral (pudiendo también proponer a la consideración del Padre algún pasaje análogo).


    d) Sugerir también con libertad el eventual desarrollo por parte del Padre de alguna idea sólo esbozada en el material de base, que pudiera contribuir a glosar y ampliar lo expuesto.


    e) Retocar, en fin, adecuadamente en aquellos materiales de base las frases o expresiones que hiciesen referencia directa a los oyentes originarios, que eran personas del Opus Dei, de modo que el texto estuviese dirigido a todos los cristianos.


    San Josemaría indicó que no le hiciesen llegar simplemente frases sueltas o notas con esquemas de ideas, sino un texto procedente de él y ya con cierta elaboración (por ejemplo, anotaciones tomadas por los oyentes durante una meditación), sobre el que pudiera comenzar a trabajar, cambiándolo y modificándolo en todo lo que fuera oportuno. La preocupación fundamental de aquellos colaboradores —dirá, por ejemplo, uno de ellos15— era que el material que le pasaban al Padre reflejara con exactitud no sólo sus palabras y su doctrina, sino incluso sus modos de expresión, es decir, lo que habían escuchado tantas veces de sus labios y estaba ya como grabado en su alma.


    Tras ese primer paso, las fases sucesivas consistían esencialmente: a) en el trabajo de reelaboración a fondo, por parte de san Josemaría, de los apuntes que le habían sido presentados; y, b) la incorporación al texto, por parte de los colaboradores, de las correcciones introducidas16. Si la nueva versión contenía muchos cambios, era nuevamente mecanografiada, y recomenzaba el proceso, que solía alcanzar un número discreto de revisiones y versiones (una media, según narran los colaboradores, de ocho a diez). En el transcurso de ese trabajo, san Josemaría volvía a retocar pasajes y expresiones, suprimía párrafos o los cambiaba por entero, introducía ideas y desarrollos nuevos, etc. En suma, trabajaba el texto detenidamente hasta llegar al que consideraba definitivo17.


    Debe hacerse mención del hecho significativo de que cada versión intermedia, por indicación de san Josemaría, iba siendo destruida conforme se disponía de una nueva mecanografiada. Se evitaban así confusiones entre unas y otras, pues sólo quedaba constancia de la última versión del texto, pero no de las precedentes. “Ese modo de proceder —señala Illanes— permitió a san Josemaría no sólo ahorrar tiempo a los que colaboraban con él, sino completar un importante volumen de escritos (...). Pero tiene consecuencias histórico-críticas. Implica, en efecto, que, de los escritos de esta época puede, ciertamente, trazarse la historia de su redacción, ya que la documentación con que se cuenta es abundante, pero no con el detalle con que es posible hacerlo respecto a los escritos de los años treinta, y particularmente respecto a Camino”18.


    c) El camino abierto por la “Homilía del campus”


    Mencionados ya el modelo y el método de trabajo fijados por el autor para la elaboración, a partir de 1968, de sus homilías escritas, es pertinente hacer referencia ahora a la relación que, desde el punto de vista histórico, corre entre tales textos homiléticos (en especial, respecto al primero de los publicados: Cristo presente en los cristianos) y la homilía pronunciada por san Josemaría en el campus de la Universidad de Navarra, durante la Misa que celebró en aquel lugar el 8 de octubre de 1967. Aunque no pueda ser considerada, propiamente hablando, modelo o punto de referencia de las que vinieron después, es posible que la preparación, exposición y posterior distribución por todo el mundo de aquella “homilía del campus” contribuyeran a que san Josemaría viese en el género literario “homilía escrita” una nueva vía apostólica de acceso a muchas personas para ayudarlas a conocer mejor a Cristo, y también para seguir extendiendo, más aún, el espíritu del Opus Dei.


    La homilía del campus es un texto en sí mismo importante por razones de carácter histórico, teológico y espiritual, que no corresponde desarrollar aquí19. Es oportuno, en cambio, dejar constancia, dentro del marco de esta Introducción general, del influjo que su rápida difusión en lenguas distintas, así como los ecos de su gran acogida, pudieron tener en la decisión de san Josemaría de continuar publicando desde entonces escritos de esas características.


    La homilía había sido trabajada detenidamente por el autor durante algún periodo del verano de 1967, y en especial en la segunda quincena del mes de septiembre20. Había mandado también que se imprimiera, y pudo ser entregada a buena parte de los asistentes al terminar la Santa Misa21. Aquella ocasión —la Misa en el campus, la homilía de san Josemaría como Gran Canciller de la Universidad de Navarra— fue sin duda importante, por diversas razones, para las personas que la vivieron. Vistas las cosas ahora, desde la perspectiva de los años, de entre aquellas razones quizás puedan destacarse dos:


    — aquel breve texto esconde una doctrina de gran riqueza teológica, en la que están compendiados de manera sintética aspectos centrales del mensaje espiritual del fundador;


    — su estilo, teológico y pedagógico al mismo tiempo, la claridad e incisividad de su discurso, literariamente hermoso, y en fin, en no menor medida, la profunda atmósfera de piedad y unión con Cristo que desprende, iban a resultar para muchos un estupendo “descubrimiento”.


    Esta segunda razón es la que aquí nos interesa sobre todo destacar.


    Para la mayor parte de las personas que escucharon en aquella memorable ocasión a san Josemaría, y para los incontables cristianos que luego fueron leyendo la homilía, prontamente difundida22, aquel texto representó, en efecto, una novedad llena de atractivo. Novedad, porque del autor sólo conocían hasta entonces libros de estilo muy diferente como Camino, Santo Rosario y La Abadesa de las Huelgas, y porque muy pocos de aquellos oyentes y de los sucesivos lectores, habían tenido ocasión de comprobar directamente la pujanza y el nervio de su predicación, o de otro modo, la fuerza de su discurso teológico-espiritual. La predicación de san Josemaría, y en concreto aquella homilía, movía —como había sucedido siempre— a la oración personal, ayudaba a encontrarse a gusto con la propia fe y con la condición de cristiano, impulsaba a la intimidad con Cristo, es decir, a la santidad y al apostolado, permaneciendo cada uno en su trabajo, entre los suyos, en medio de la sociedad... Y tantas cosas más. La novedad estaba, pues, también llena de atractivo.


    Un elemento significativo del impacto espiritual de aquella homilía, o quizás, dicho de otro modo, un valor que llevaba añadido, venía constituido por el clima de optimismo, de esperanza, de alegría en la fe que transmitía, y que en especial, en aquellos años eclesialmente complejos, contrastaba con el que se respiraba en muchos lugares. Oyendo o leyendo a san Josemaría se encendía invariablemente la fe y se fortalecía la esperanza, movidas por la caridad.


    Los ecos que llegaron de la recepción de la “homilía del campus”, durante los meses finales de 1967 y primeros de 1968, fueron lógicamente muy positivos. Aunque el espíritu y las enseñanzas de san Josemaría eran conocidos y seguidos por tantos, la impronta espiritual y apostólica de aquel texto, escuchado en directo o leído posteriormente, era patente entre las personas del Opus Dei, así como entre los cooperadores y amigos, y en otros muchos ambientes. ¿Tuvo algo que ver aquella acogida con la decisión, tomada pocos meses después por el autor, de no publicar ya más entrevistas en la prensa internacional —como venía haciendo— y comenzar a publicar textos homiléticos? Es probable que sea así23, como lo es también que en esa decisión influyera la publicación y acogida de otro texto basado en su predicación: la homilía Cristo presente en los cristianos, que le había sido solicitada en mayo de 1968 y había visto la luz en el sucesivo mes de noviembre24.


    d) Homilías basadas en la predicación previa del autor


    La homilía recién mencionada y todas las que le siguieron fueron pensadas y elaboradas, como sabemos, partiendo de las notas y recopilaciones de la predicación de san Josemaría (meditaciones, pláticas, charlas, etc.). Con fuerte fundamento bíblico (principalmente del Nuevo Testamento) y firme apoyo en la tradición patrística, en los textos litúrgicos así como en el magisterio doctrinal de la Iglesia, gozan de un lenguaje teológico-espiritual preciso y claramente formulado, siempre adecuado a la finalidad pastoral prevista (exhortativa, catequética, ilustrativa), etc. Y todo empapado del espíritu fundacional de san Josemaría, de su contemplación de los misterios de la fe, y razonado desde su personal experiencia de Dios y de la vida de la gracia. Con este fundamento, el autor mantuvo desde el primer momento el calificativo de “homilía” para aquellos escritos, y así quedaron definitivamente denominados al ir siendo publicados.


    Al haber sido elaboradas a partir de materiales procedentes de la predicación del autor, las homilías fueron datadas según aquellos antecedentes orales, por lo que les resultaba adecuada la calificación de “homilías pronunciadas”, aunque fueran fruto de la revisión o reelaboración de meditaciones o pláticas anteriores. A decir verdad, los textos iban siendo redactados por san Josemaría manteniendo un estilo de discurso oral, de coloquio personal con Dios y con los destinatarios, como si éstos continuaran presentes al dirigirles el autor sus palabras, palabras que ya en algún momento, y en no pocos pasajes, habían sido objeto de predicación.


    Si bien será explicado detenidamente más adelante, puede ser útil mencionar ya ahora el hecho de que, apenas san Josemaría pensó en publicar homilías, quiso hacerlo relacionándolas con festividades litúrgicas. Quienes le ayudaban en la revisión de las recopilaciones de textos orales comenzaron ya a trabajar con ese criterio. Quiso también desde el inicio san Josemaría que las homilías estuvieran fechadas, es decir, no sólo referidas genéricamente a una festividad sino a un año y a un día concretos, expresando así de manera gráfica el carácter vivo de su predicación. Los colaboradores prepararon a estos efectos un borrador de festividades y fechas, para presentarlo a su aprobación.


    El proceso de realización de dicho borrador ha sido relatado por uno de aquellos colaboradores25. Dado el interés de ese testimonio para la historia del libro hemos optado por transcribir —no obstante la extensión de la cita— algunos de sus párrafos:


    «Preparar un elenco de entre quince y veinte festividades que abarcaran desde Adviento hasta Cristo Rey, no presentaba dificultad alguna. Lo referente a las fechas en que estuvieran situadas esas homilías era algo distinto, ya que dependía del material con que se contaba y de las posibilidades de determinar lo ocurrido en días y fechas concretas. Si existían meditaciones predicadas en alguna fiesta y a las que podía acudirse para que sirvieran de base a una homilía, la cuestión de la fecha estaba resuelta automáticamente, ya que la fecha de la meditación era, lógicamente, la de la homilía. No ocurría lo mismo con las otras homilías, es decir, aquellas referidas a una fiesta de la que no contábamos en las recopilaciones con un texto de una meditación predicada con ese motivo. San Josemaría quiso que también estas homilías tuvieran una fecha (...) e hicieran referencia a años diversos, cubriendo en su conjunto un amplio arco de tiempo, de modo que se manifestara la continuidad de su predicación.


    »Con ese fin revisamos las recopilaciones para detectar los datos que meditaciones, charlas y tertulias pudieran ofrecer; también procuramos hacer memoria, y hablamos con quienes llevaban en Roma tantos años como nosotros, o incluso más; no acudimos a los Diarios del Colegio Romano ni a otro tipo de fuentes, porque en ese momento el archivo no estaba aún suficientemente organizado como para ser abierto a la consulta. Esta búsqueda nos dio pistas para la fecha de alguna de las homilías, aunque quedaban varias sin datar. (...) En este sentido algunas de las fechas tienen un carácter simbólico, ya que remiten no a una predicación concreta, sino a temas que habían estado presentes a lo largo de un determinado periodo o que constituían una constante en la predicación del fundador de la Obra en esos años romanos26.


    »El elenco final, con la indicación de las fiestas y las fechas, se pasó a san Josemaría, que lo aprobó. A ese programa se ajustó el trabajo posterior. Como puede advertirse revisando Es Cristo que pasa, las dataciones que ahí aparecen se sitúan en el interior del arco de tiempo antes mencionado, es decir, entre fines de los años cuarenta y comienzo de los setenta; más concretamente, entre el 2 de diciembre de 1951 —es la datación más antigua— que corresponde a la homilía Vocación cristiana, y el 4 de abril de 1971, que corresponde a la homilía La lucha interior».


    3. Cualidades teológicas y literarias


    En la producción escrita de Josemaría Escrivá de Balaguer es preciso distinguir varias etapas caracterizadas por la diversidad de momentos y circunstancias. Situar la historia de esos textos dentro de la historia real de san Josemaría y del Opus Dei, es la primera clave hermenéutica para conocer en profundidad su contenido y su significado. No son obras elaboradas primariamente con pretensión o interés de escritor o autor, sino surgidas al hilo de una actividad pastoral, en este caso también fundacional. Por esa misma razón, esos textos tienen, en la mayoría de los casos, un origen oral, relacionado con el servicio a la Iglesia y el bien de las almas, con el desarrollo institucional de la Obra y con la formación de sus miembros. Y sólo desde esa clave hermenéutica fundamental —la historia de la fundación dentro de la historia de la Iglesia—, se puede acceder válidamente a las demás claves de fondo de esos escritos.


    La primera de éstas es el genio pastoral del autor, que escribe desde la vida vivida, tanto la suya personal de sacerdote, de fundador, de Padre, como también la de las personas y de los apostolados que se mueven en torno a él. Josemaría Escrivá ha sido, por encima de todo, un pastor de almas con una misión fundacional, que promueve a su alrededor un fenómeno vocacional y apostólico nuevo en la Iglesia. Y escribe esencialmente —conviene repetirlo— desde la luz de su misión y al servicio de ésta. Su verdadera obra es el Opus Dei, la Obra de Dios implantada en la Iglesia y en la sociedad. Sus textos escritos vienen de ahí o conducen en esa dirección, en el sentido de que no se entienden —en realidad, ni siquiera existirían— si se prescinde de esa realidad.


    Sobre estas ideas, aquí sintetizadas, giran los siguientes parágrafos.


    a) Un libro ligado a una misión fundacional


    Es Cristo que pasa es un libro formado por dieciocho homilías, cada una con su historia redaccional propia, aunque inseparables. Cada una es un texto acabado que, por decirlo así, se sostiene en sí mismo sin necesitar de las demás. De hecho, fueron publicadas por separado. Pero, al mismo tiempo, han sido queridas, casi desde el primer momento, para formar parte de un libro, y es patente la aportación de cada una a la unidad de conjunto. El libro no se explica, lógicamente, sin cada uno de esos textos, pero tampoco ninguno dice todo de sí mismo sino contando con lo que le presta su pertenencia al libro. Por decirlo con otras palabras, las unidades y el conjunto se intercambian mutuamente cualidades (internas y externas), que acaban, por lo mismo, siendo comunes.


    Una de tales cualidades comunes, la más interior a todos esos textos, sean contemplados por separado o bien en conjunto, destaca por encima de todas, determinando la personalidad y el significado del libro y de sus capítulos. Ya ha sido mencionada pero la queremos subrayar: estamos ante la obra de alguien en quien todo lo personal es completamente inseparable de su misión fundacional. No sólo nos hallamos ante unos textos de un determinado autor, sino ante un libro de un fundador. La obra escrita de una persona de esas características está necesariamente uncida a su propia misión eclesial, que a su vez es siempre dinámica. No ha redactado el fundador del Opus Dei unos textos, por expresarlo de este modo, a priori (como ahormando la vida con la teoría), ni tampoco simplemente a posteriori (como adecuando la “teoría” —la doctrina espiritual— a la vida). En realidad, por decirlo de este modo, se trata de un proceso interactivo entre un espíritu vivido, asimilado y enseñado activamente, y unos textos que lo formulan de modo auténtico con ocasiones y finalidades diversas, lo fijan y permiten su conservación y transmisión.


    Pero la interacción entre obra escrita y misión fundacional hace que los escritos de san Josemaría —portadores, definidores y transmisores de su espíritu— estén abocados a un tiempo y un lugar, y abiertos, a la vez, a la variabilidad de las circunstancias y las modalidades de la misión. Son textos que responden al dinamismo de un espíritu fundacional (invariable) que, a partir de la enseñanza y el ejemplo del fundador, se va encarnando en la vida de otras personas y haciéndose de ese modo activamente presente en la Iglesia y en la sociedad, a través de la realización de la Obra en tiempos y lugares diversos.


    Todo lo que decimos puede aplicarse a cualquiera de las obras escritas por san Josemaría, pero hay también entre unas y otras matices diferenciadores. Si nos limitamos a las que redacta y publica entre 1966 y 197327, y expresando directa y sencillamente la idea, cabe matizar de este modo:


    — En las Cartas (todavía inéditas) está mirando principalmente a los fieles del Opus Dei, presentes y futuros, dejando constancia del espíritu fundacional, de la historia institucional, de la misión apostólica encomendada. Son obras orientadas esencialmente ad intra, expositivas, familiares, etc., aunque también —como ya pensaba que haría con el tiempo— acaben siendo el día de mañana material publicado. Son, en fin, textos del fundador que da razón como Padre y ante sus hijos de su propia misión fundacional, de los trazos genuinos de su espíritu, de los avatares del camino recorrido, etc.


    — En Conversaciones está ocupándose de mostrar características esenciales del Opus Dei (naturaleza, fines, medios, espiritualidad, etc.), sobre todo ante quien lo contempla desde fuera; es un texto del fundador encaminado primordialmente a dar razón de la Obra ante la Iglesia y la sociedad.


    — En el libro que ahora consideramos, Es Cristo que pasa, redactado en un contexto cultural y eclesial determinado, cabría afirmar que está contemplando ante todo el bien de las almas, las de sus hijos, las de quienes sin serlo participan ya también del espíritu de la Obra, y, en fin, las de todas aquellas personas que puedan encontrar en estas homilías el vigor de la fe cristiana. Es un texto del autor como pastor de almas, urgido por el amor de Cristo y por el anuncio del Evangelio de la salvación.


    Al estar referido a la misión de san Josemaría, recaen también sobre el libro ciertas cualidades que lo singularizan. Su autor no es simplemente un escritor de cuestiones espirituales, sino ante todo, un sacerdote llamado por Dios a desarrollar una tarea específica en la Iglesia, que puso en la realización de este libro su celo pastoral. En cierto modo, entendiéndolo bien, se podría afirmar que, por la intencionalidad con que fue elaborado, Es Cristo que pasa —como los otros textos publicados por el autor, cada uno según sus propias características— es un libro ligado a una misión fundacional.


    En el alma del fundador, que se sabe depositario de un espíritu que Dios le ha inspirado para que lo transmita, rige el ferviente deseo de que no quede velado nada de cuanto Dios le ha encomendado.


    Lleva dentro de sí una íntima exigencia de referir sus enseñanzas de todo tiempo —especialmente cuanto más reveladoras de la esencia del espíritu fundacional— a las que ya comunicaba desde los años primeros de la Obra. En sus escritos son numerosos los pasajes que desvelan ese doble presupuesto: a) su conciencia y responsabilidad de fundador, que da a conocer lo que que Dios ha sembrado en su alma, y que permanece vivísima hasta el final de sus días; y b) su manifiesta voluntad de mostrar, por un íntimo deber cara a Dios, la originaria genuinidad de su mensaje fundacional, que perdura idéntico a través de los años, adelantándose incluso en ocasiones —aparente paradoja— a los tiempos en diversos aspectos doctrinales y pastorales, y sobre todo en la unidad de todos.


    Existen numerosos ejemplos que ponen de manifiesto lo que decimos. San Josemaría —sin necesidad para él de documentarlo, pues la “prueba” fundamental es su propia conciencia de fundador— no duda en remontar explícitamente a los primeros tiempos de la fundación un aspecto central de su espíritu, aunque lo esté mencionando en un escrito muy posterior. En realidad, él está hablando en ese pasaje con la conciencia de dar lo que ha recibido y enseñado desde el principio. Podemos ilustrar la idea con dos ejemplos tomados de Es Cristo que pasa, aunque cabría también aportar pasajes semejantes de otras obras:


    — En la homilía El triunfo de Cristo en la humildad, datada el 24-XII-1963 (muchos años después de 1928), escribe: “Desde 1928 comprendí con claridad que Dios desea que los cristianos tomen ejemplo de toda la vida del Señor. Entendí especialmente su vida escondida, su vida de trabajo corriente en medio de los hombres: el Señor quiere que muchas almas encuentren su camino en los años de vida callada y sin brillo”28.


    — Del mismo modo, en la homilía La Ascensión del Señor a los cielos, datada el 19-V-1966 (siempre muy lejos del nacimiento del Opus Dei), señala: “¡Lo he dicho sin cesar, desde que el Señor dispuso que surgiera el Opus Dei! Se trata de santificar el trabajo ordinario, de santificarse en esa tarea y de santificar a los demás con el ejercicio de la propia profesión, cada uno en su propio estado”29.


    Desde ese primordial punto de vista, Es Cristo que pasa ha de ser considerado como un libro que, en sí mismo y en todos sus pasos previos, dice relación directa a la propagación y consolidación por el mundo del ideal de la santidad cristiana a través del trabajo y demás actividades de la existencia cotidiana, en que consiste el mensaje fundacional de su autor.


    b) Un libro al servicio de la formación y el apostolado


    Otra característica propia del libro, inseparable de la anterior, puede formularse así: Es Cristo que pasa, como pone de manifiesto su proceso genético, estuvo ligado desde su origen no sólo a la misión fundacional del autor, sino también a la historia interna y a la actividad apostólica del Opus Dei. Queremos simplemente indicar que la Obra cooperó con el fundador en la realización material y en la propagación del libro, pero también, a la inversa, que el libro ayudó notablemente al desarrollo del trabajo apostólico del Opus Dei por todo el mundo.


    Ya desde que, en 1968, san Josemaría quiso que se publicara la que luego sería una de las homilías del libro, antes incluso de que se pensase en este volumen, las personas que le ayudaban en el gobierno del Opus Dei, identificándose con la intención apostólica y espiritual del fundador, y conscientes por anticipado de los frutos espirituales y apostólicos de sus nuevos escritos, pusieron el máximo empeño en colaborar en esa tarea. Las dieciocho homilías, una a una, y el libro al que más adelante fueron orientadas, se consideraron desde el primer momento en la Obra —no podía ser de otra forma— como algo del fundador en cuanto tal: manifestación de su celo pastoral y de su amor a la Iglesia, un cauce de transmisión de su espíritu y de extender su mensaje de santidad y apostolado en la vida corriente. En definitiva, un modo de hacer el Opus Dei en bien de toda la Iglesia. En torno a la materialización de las primeras ediciones, de su difusión universal, de los procesos de traducción y distribución, se desarrolló una actividad organizativa que fue integrada con toda naturalidad en los cauces de gobierno (central y regional) de la institución.


    En los capítulos que siguen a estas páginas introductorias serán descritos muchos hechos concretos que ilustran lo que se acaba de indicar. No es preciso, por tanto, extenderse ahora más en la idea, si bien es oportuno añadir un matiz. Aunque, como venimos diciendo, Es Cristo que pasa sea un libro ligado a la misión fundacional de san Josemaría, y su realización material haya contado desde el inicio con el apoyo institucional de la Obra, no debe ser considerado, sin embargo, como un libro “para el Opus Dei”. Eso sería malentenderlo. Es, sí, un libro escrito por el fundador, pero en beneficio de todas las almas: las de sus hijos y las de todos los hombres.


    Todo lo que se refiere al Padre como fundador y cabeza del Opus Dei está rodeado de filial veneración y respeto. Y cuando llega el momento de ayudar materialmente en la edición, traducciones y distribución de las homilías y del libro por todo el mundo, la Obra entera participará de algún modo, ordenadamente, en esos trabajos, a través de los normales cauces de comunicación. Existe la íntima convicción del enorme bien que significa la propagación de la enseñanza del fundador. La propia historia de su acogida universal se ha encargado de certificarlo.


    En las concretas circunstancias de aquellos años, quizás se advertía más la urgencia de dar un testimonio vivo de Cristo y de la fe de la Iglesia, con la serenidad y el vigor estimulante del espíritu de san Josemaría. El fundador, y con él todos los miembros de la Obra, sacerdotes o laicos, compartían con tantos otros fieles en la Iglesia la certeza, muchas veces experimentada, de cuán hondamente influye en las almas el anuncio amable y sincero del Evangelio: el dar a conocer a Jesucristo con la palabra y con las obras.


    Entre tantos aspectos del apostolado universal de la Obra, dirigido por san Josemaría y por quienes le ayudaban en Roma y en los diversos países, el fundador ve la conveniencia de editar en muchas lenguas textos doctrinales y pedagógicos, de fundamento litúrgico y contenido espiritual. E inmediatamente queda establecido —dentro de los cauces del trabajo apostólico del Opus Dei— el procedimiento para ayudar al Padre en esa tarea. De ese modo, acabada la redacción por san Josemaría de cada homilía y dispuesta para ser editada, se utiliza la habitual forma de comunicación —comunicaciones escritas— entre el gobierno central de la Obra (el Consejo General) y el gobierno de cada país o Región30 (la Comisión Regional), para intercambiar información sobre el iter de ese texto en sus diferentes etapas: original enviado en castellano, publicación o eventual traducción, corrección de pruebas o de traducciones, etc., hasta la definitiva edición de texto y el envío de ejemplares a Roma.


    El hecho que acabamos de resumir es la razón de que una gran parte de la documentación citada en la presente edición esté formada —como veremos en adelante— por comunicaciones escritas entre el gobierno central y los gobiernos regionales.


    c) Un libro profundamente bíblico


    Las homilías que componen Es Cristo que pasa constituyen en conjunto una gran meditación sobre la Palabra de Dios. Su fundamento bíblico se percibe en cada página, como es también patente el interés del autor por enraizar en los Libros Sagrados su meditación31. Basta una ojeada al “Índice de textos de la Sagrada Escritura”, que acompañaba ya a la primera edición del libro, para comprobar —aunque sólo sea materialmente— que el uso del texto sacro no es aquí un recurso retórico o un modo de embellecer el discurso, sino que figura en calidad de fuente y alma de la exposición. Como ha puesto de relieve Gonzalo Aranda: “la veracidad de la Sagrada Escritura en cuanto Revelación divina aparece en las homilías como un principio indiscutible, entendiendo que el contenido de la Escritura forma parte de la verdad de fe”32.


    Tanto al exponer los fundamentos doctrinales de una cuestión, como al poner de relieve las consecuencias morales, o, en fin, cuando se manifiestan delicadamente los afectos, todo se encuentra empapado de la presencia y de la enseñanza de la Revelación. Como puntualiza Varo, “los textos y las frases de la Sagrada Escritura constituyen habitualmente la falsilla de su predicación”33. Se percibe, al mismo tiempo, la existencia de una meditación previa, que permite en cada momento al autor proponer un sentido preciso de los textos. Es sabido, por ejemplo, que entre sus papeles personales dejó a su muerte una serie de cuartillas, datadas en 1933, en las que se recogen un centenar de citas, con el encabezamiento: “Palabras del Nuevo Testamento, repetidamente meditadas”34.


    También Álvaro del Portillo, ha aludido a este punto en su Introducción a Es Cristo que pasa, donde escribe: “Cada versículo ha sido meditado muchas veces y, en esa contemplación, se han descubierto luces nuevas, aspectos que durante siglos habían permanecido velados”35. Y Salvatore Garofalo, desde otro punto de vista, aprecia una conexión evidente entre la meditación previa del autor y su recurso a los textos evangélicos, “nunca citados per transennam o en el estado, me atrevo a decir, de lugar común, resultando así evidente la honda meditación y la atenta exploración de los pliegues íntimos de la Palabra de Dios”36.


    En la mente, y por tanto en el estilo literario, de san Josemaría, la entera Escritura permite ser presentada como un todo, tomando de distintos Libros las características que le interesa destacar. Muestra así tener “una clara conciencia de la unidad entre los dos testamentos, el Antiguo y el Nuevo”37, lo que también puede apreciarse, en la conjunción buscada de pasajes de diferentes Libros, enlazados como si tuvieran relación directa entre sí. No es éste un hecho nuevo en la predicación cristiana38.


    En sus citas de los textos del Nuevo Testamento usaba san Josemaría, generalmente, la edición bilingüe (latín-castellano) de Carmelo Ballester, que sigue a su vez la versión latina de la Vulgata y la castellana de Torres Amat. En las referencias del Antiguo Testamento, la edición habitual era también la de Scio y luego la de Torres Amat, aunque en algunas ocasiones, pocas, utilizó la de Nácar-Colunga. En cuanto al sentido del texto, recurre habitualmente a la interpretación literal; los sentidos espirituales clásicos, aunque pueden hallarse en las páginas del libro, en especial el tropológico, no se presentan más que en contadas ocasiones.


    Revivir las escenas evangélicas, contemplarlas como personalmente hace y recomienda, da a estas homilías un tono de oración, de diálogo con Dios. Hay quien lo ha denominado: un “acceso contemplativo a la Biblia”39, que se resume en: “meditación de los textos, contemplación de los acontecimientos bíblicos, familiaridad con los protagonistas del Nuevo Testamento especialmente con Jesucristo, ser un personaje más de las escenas narradas”. En Es Cristo que pasa, en efecto, todo se de­senvuelve en una atmósfera orante, de familiaridad con Dios, de relación cercana y filial con Él. Consigue así que los lectores del presente —como los oyentes del pasado— se sientan empujados a la meditación, al diálogo personal con el Señor.


    La abundancia de pasajes citados revela la intención de fondo de mostrar el rostro del Maestro, situar a cada uno ante Jesús. El centro de cada homilía, e incluso cabría decir de cada página, es, en efecto, la atenta mirada sobre Cristo. Conocerle, tratarle en el Pan y en la Palabra, darle a conocer a los demás, son exhortaciones permanentes. San Josemaría se siente profundamente atraído por el misterio del Verbo Encarnado y lo medita con amor en todas sus dimensiones. Su actitud primera es de asombro agradecido ante un don tan extraordinario —¡Dios que se ha hecho Hombre!— como inesperado. El abajamiento de la Encarnación, inefable ejemplo de caridad y humildad —Fil 2, 7 es una de las referencias bíblicas más repetidas en el libro—, es sobre todo visto como manifestación del inmenso amor de Dios por sus criaturas. Que el Hijo de Dios haya querido hacerse hombre para salvar al hombre, revela un amor capaz de rebasar cualquier barrera, ante el que san Josemaría se conmueve y se llena de deseos de corresponder. Descubrir ese Amor en cada una de las acciones y palabras de Cristo es la más frecuente exhortación de estas homilías.


    El centro de atención, será, consecuentemente, la Humanidad Santísima del Señor, Modelo único para los cristianos, Camino necesario para llegar al Padre. Y su consideración amorosa va acompañada de un sentimiento de gratitud y conversión. Como ha señalado Tanzella-Nitti hablando de este aspecto de la enseñanza del autor: “La contemplación pausada de Cristo verdadero hombre ‘mueve’ al cristiano a ponerse en relación con Dios, suscitando sentimientos de agradecimiento, pero también de contrición y deseo de correspondencia, porque la humanidad perfecta del Verbo ‘revela’ la magnitud del amor de Dios por cada uno de nosotros”40.


    Considera san Josemaría con delicado amor los pasajes evangélicos sobre la infancia del Señor; medita también pausadamente su vida escondida en Nazaret, modelo máximo de vida humana santa y santificadora; saca luces de las escenas de la vida pública, de los milagros, de las parábolas, de los discursos; se siente amigo de los amigos del Señor; se conmueve con los relatos del Cenáculo y de la Pasión; vibra con las escenas que muestran a Cristo resucitado... Tiene siempre ante los ojos ese pasar de Cristo entre los hombres, que, significativamente, compendia, al titularlo, todo el libro.


    d) Un libro de naturaleza teológico-espiritual y finalidad pastoral


    En Es Cristo que pasa el autor nos hace partícipes de su mirada contemplativa sobre los misterios fundamentales de la fe católica, considerados desde la perspectiva que ofrecen los periodos y las festividades del tiempo litúrgico. Y eso tiene un gran interés para conocer las claves profundas de su enseñanza, pues medita los misterios tal como son poseídos por la Iglesia (comunión con el magisterio: clave primera) y desplegados en la existencia cristiana (inserción en la común tradición litúrgica y doctrinal: clave segunda), y, al mismo tiempo, su contemplación manifiesta también el singular reflejo que ofrecen esos misterios de la fe cuando se miran a la luz del espíritu fundacional del Opus Dei (matices espirituales y teológicos propios: clave tercera).


    Todos esos elementos, armónicamente compenetrados en las páginas del libro, proporcionan a esta obra unas características únicas. En ninguna otra de las publicaciones del autor es tan luminoso, a mi entender, el fundamento bíblico-dogmático de su doctrina espiritual, ni tan patentes las raíces teológicas (tradición, liturgia, magisterio) en las que se sustenta, ni tan lúcido el entramado de su espiritualidad, es decir, de la imagen que ofrece de la existencia cristiana vista con la luz de la fe y desde la perspectiva de unos dones carismáticos singulares.


    Las dieciocho homilías que componen el volumen están unidas en su común referencia a las verdades de la salvación que la Iglesia confiesa y celebra. Ya desde su momento originario, en la intención del autor, tenían esos textos una catolicidad a priori, a causa de su propio contenido y de su finalidad. Es lo mismo que sucede con otras obras de signo católico (espiritual, litúrgico, doctrinal, ascético, etc.) de todos los tiempos. Son libros universales “por esencia”, pues al traer consigo la melodía y el sabor del Evangelio leído en la Iglesia, tienen la capacidad de interpelar a los creyentes en todo tiempo y lugar.


    Nuestro libro, además, es portador de una enseñanza de carácter práctico, dinámico y apostólico, de validez también universal. El Evangelio de Jesucristo —nos dice— pide ser convertido en vida real de los hombres, merced a la difusión de la llamada a la santidad en todos los ámbitos de la sociedad, y a través de la santificación de lo más universalmente compartido por todos los seres humanos: el trabajo y las demás actividades cotidianas.


    Es Cristo que pasa nace, pues, y se difunde con el signo de la universalidad de la vocación del cristiano a la santidad y al apostolado en su existencia cotidiana. Su origen remoto, sus claves de fondo, la historia de su gestación, y, en fin, la intencionalidad pastoral y evangelizadora de su publicación en distintos países y lenguas contemporáneamente, nos sitúan ante un libro que traspasa fronteras de espacio y tiempo. Todos esos aspectos se analizan en los capítulos posteriores; si los mencionamos ahora, es para considerarlos ya desde el comienzo —y también al propio libro— desde la cualidad más específica que comparten: la catolicidad, la universalidad.


    Es la universalidad del Hijo de Dios encarnado, la de su Persona y su obra: la de su misterio redentor, actual y eficiente en todos los lugares y tiempos. Cristo ha conseguido para todos “de una vez para siempre” (cfr. Hb 7, 28), la redención eterna (ib., 9, 12), ha destruido el pecado (ib., 9, 26), nos ha santificado (ib., 10, 10). Tal es la esencia del mensaje cristiano de salvación, perdurable eternamente porque Jesús ha resucitado. De eso nos quiere hablar en el libro san Josemaría: de Cristo vivo, cercano, que sigue pasando con su amor y su perdón entre los hombres, que no abandona a los suyos41. El libro no trata de otro argumento: Cristo entre vosotros, Cristo en vosotros (Flp 1, 27; 2 Cor 13, 5), si bien lo hace contemplándolo desde múltiples perspectivas. Algunos de los títulos de las homilías que lo integran lo expresan muy bien42.


    Pero quizás sea en el título mismo: Es Cristo que pasa, donde la universalidad y perennidad del misterio quedan enunciadas del mejor modo, aunque sea de manera implícita. No es éste el momento de estudiar con más detención su significado, pero sí al menos de señalar su evidente inspiración en las frecuentes escenas evangélicas que contemplan el paso de Jesús entre las gentes. Será Juan el Bautista, quien “fijándose en Jesús que pasaba”, ponga por primera vez de manifiesto que Él “es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Jn 1, 29.35). Aquel visible pasar de entonces, como también el oculto pasar de ahora por medio de la gracia, de la Iglesia, de los cristianos, representan y realizan —eso quiere subrayar san Josemaría— el desbordamiento del amor y la misericordia de Dios: la curación física y espiritual (cfr. Mt 20, 29; Lc 18, 37; Jn 9, 1ss); la conversión que salva (Lc 19, 4); el anuncio esperanzador del Reino de Dios (Lc 8, 1); la vocación cristiana como llamada a seguir al Maestro y continuar su obra (cfr. Mt 4, 21; Mc 1, 16.19; 2, 14); etc. Ahora como entonces la misión de Cristo y de sus discípulos es un pasar “evangelizando y curando por todas partes” (cfr. Lc 9, 6).


    Perteneciendo a Jesucristo el pleno protagonismo de estas páginas, con Él también lo comparte, en segundo plano, el otro gran protagonista: el “cristiano corriente”, todo cristiano sea cual sea su condición, que verdaderamente, merced al Bautismo y a los demás dones sacramentales, es y puede ser llamado “otro Cristo (alter Christus)”, e incluso, en un nivel más profundo de verdad teológica, “el mismo Cristo (ipse Christus)”. El mensaje de san Josemaría será insistente: en y a través del alter Christus, partícipe por la gracia del ser y de la misión del Hijo de Dios, sigue pasando el Redentor entre los hombres, con sus dones, con su misericordia, con su llamada, con su Amor.


    Un pensamiento esencialmente cristocéntrico como el que inspira el libro, da origen en su interior a una antropología cristiana vigorosa, de la que nacen a su vez sólidas orientaciones espirituales y morales. Eso es lo que se halla detrás del alter Christus, ipse Christus. Y brotan también, como consecuencia, de la misma raíz importantes nociones. Una de éstas —evidentemente no la única, pero sí quizás la más relevante y de más amplio registro pastoral—, es la que el autor denomina “unidad de vida”. La encontraremos con asiduidad en Es Cristo que pasa.


    Acostumbra el autor a terminar cada una de estas homilías con una breve referencia a la Santísima Virgen. Una y otra vez exhorta al lector a tomarla como Modelo, a contemplarla como Maestra de amor de Dios, a tratarla como Madre.


    La santidad que san Josemaría propone en estas páginas es, en fin, la que puede ser alcanzada en la vida ordinaria, sin salir del lugar que cada cristiano ocupa en medio de la sociedad. Predica el seguimiento e identificación con Cristo ajustándose —con el alimento de la gracia— a la realidad más cotidiana. Plantea el desafío de aceptar las cosas como son, sin evadirse en una mística ojalatera43. Manifiesta simpatía —como la mostraba Jesús— por la naturalidad y la sencillez, por lo que no llama la atención. Él mismo evita en los distintos textos la retórica, la predicación con palabras o expresiones afectadas. Huye del artificio y se esfuerza en fomentar un diálogo filial con Dios. Observa la vida ordinaria desde la óptica de la fe, que condensa en la expresión característica: “visión sobrenatural”, que alude al modo cristiano de razonar y de juzgar la realidad en relación con Dios y con la vida eterna.


    La alta valoración de la existencia ordinaria del cristiano, como ha quedado antes indicado, procede en el autor de manera singular de su contemplación de los treinta años de vida oculta del Señor en Nazaret. Ese largo tiempo de existencia escondida de Cristo, junto a su Madre, como uno más entre los demás, santificando con su presencia las realidades familiares, la actividad laboral, las relaciones de amistad y de convivencia, es el que mejor se ajusta al cotidiano quehacer del cristiano corriente. Y ante los ojos de san Josemaría —no obstante el silencio de la Escritura— son años que lucen con singular claridad. Su enseñanza será que, por la Encarnación del Verbo, los cauces de la actividad habitual de los hombres se han convertido en verdadero camino de santificación, asequible para todos. Como se lee en alguna ocasión en las páginas de este volumen, y era una frase que al autor le gustaba repetir: “se han abierto los caminos divinos de la tierra”44.


    e) Un libro de difusión universal


    Es Cristo que pasa se difundió rápidamente por todo el mundo, a través de su traducción y edición en las principales lenguas occidentales. En vida de san Josemaría, y en poco más de dos años —entre marzo de 1973 y junio de 1975—, vieron la luz seis primeras ediciones en diferentes lenguas, en el siguiente orden: castellano (marzo de 1973), italiano (diciembre de 1973), portugués (mayo de 1974), inglés (septiembre de 1974), alemán (noviembre de 1974) y francés (junio de 1975)45.


    Tal difusión, en cierto modo universal y casi simultánea, es un elemento integrante de su historia y de su eficacia, que será oportunamente documentado en apartados sucesivos y los apéndices finales de esta edición.


    f) Perfil literario


    Sobre las características literarias de las obras de san Josemaría se han editado diversos trabajos, principalmente centrados en el estudio de Camino, aunque algunas de las apreciaciones de carácter general son así mismo válidas para el libro que estamos considerando46. También los artículos y recensiones publicados sobre Es Cristo que pasa se fijan en dichas características, si bien no sea éste el aspecto que más les interesa47. En los párrafos que siguen compondremos una cierta síntesis de ideas, a partir de todos los componentes mencionados, aportando también las nuestras.


    Es común destacar, en el perfil literario, la atmósfera de comunicación personal, de diálogo con los lectores que san Josemaría establece, quizás porque ha querido que perdurase en el conjunto de las homilías aquel aire de palabra predicada que, no pocos pasajes, originariamente de procedencia oral, han mantenido. Muestra, en efecto, un continuo estilo moderadamente dialógico, aunque no coloquial; lleno de naturalidad, y sin afectación de ningún tipo. Lo que el autor enseña, aquello a lo que exhorta, responde a lo que vive. Da lo que tiene, habla desde la intimidad de su trato personal con Dios.


    Un interesante tema de estudio —que nosotros ahora no estamos en condiciones de plantear—, podría ser, en ese sentido, el análisis de las frases que el autor escribe en primera persona, usando el “yo”: no sólo —aunque también— el yo narrativo (“yo sé”, “yo he visto”, “yo besaba”, “yo me pregunto”, “yo he presenciado”..., etc.), sino también, y sobre todo el yo interlocutorio, inclusivo, que, por decirlo así, está dialogando desde el “nosotros” con el “vosotros”48. Son pasajes que desvelan la implicación del autor con lo que escribe para sus lectores, porque, como decíamos, les está dando lo que tiene: su experiencia de lucha por la santidad, de fidelidad a Jesucristo. Cabría decir que san Josemaría está como levantando la vista del folio en el que escribe, para mirar al lector-oyente, buscando o despertando su complicidad. Más claramente aún puede apreciarse ese porte literario, evidente expresión de una actitud personal, en aquellos pasajes construidos en torno al “vosotros”, o también al “tú”, muchos de ellos en relación con el “yo”, pero tantos también directamente interpelantes, exhortatorios, siempre animantes49.


    Otra de las notas del libro es su talante positivo, de aliento en la lucha por mejorar en la identificación con Cristo. San Josemaría quiere mover al lector a vivir las virtudes. Sus textos están empapados de optimismo, de serenidad. Usa un lenguaje no rebuscado, preciso, que persigue la claridad. “Habla” con propiedad, eludiendo toda ambigüedad de construcción o de sentido. El vocabulario es rico y variado. Se aprecia interés por evitar repeticiones, aunque a veces se deba recurrir, para lograrlo, a vocablos menos frecuentes. Las frases son más bien cortas. Raramente se prodiga en oraciones subordinadas. El discurso gana así en comprensión sin perder brillantez: hay elegancia narrativa. Son textos, evidentemente, muy trabajados.


    Como se deduce de lo que venimos escribiendo, prima en todo el libro, desde el punto de vista estilístico, el deseo del autor de llegar bien al lector, no sólo para hacerse entender (aunque, como es lógico, también sea así50), sino para alentarle a participar del espíritu que se le propone, es decir, a tomar la decisión de practicar lo que está leyendo. La finalidad espiritual y pastoral de los textos induce a exponer los conceptos teológicos mediante ejemplos e ilustraciones, sin detenerse en razonamientos teóricos. Puesto que la enseñanza propuesta tiene fuste doctrinal e intelectual, no faltan además pasajes de particular densidad teológica. El autor, sin embargo —permítase que lo digamos así— “no hace teología”. Ofrece, en cambio, en estas homilías mucha materia de reflexión teológica, y de alto interés. No podía ser de otro modo: en la gran tradición católica siempre han ido juntas la buena teología y la buena espiritualidad. Por lo que a nuestro libro concierne, hemos procurado mostrar esa conjunción en las anotaciones al texto.
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    50 Cfr., por ejemplo, lo que dice al respecto Mª José Alonso, Homilías y escritos breves. Algunos aspectos de retórica literaria, en M. A. Garrido (ed.), La obra literaria de Josemaría Escrivá, cit. 154-159 y 166-173.

  


  
    SEGUNDA PARTE 


    Proceso de publicación de Es Cristo que pasa


    La Segunda Parte de esta Introducción general está dedicada al análisis de la génesis del libro, sobre la base de la documentación que se conserva en el Archivo General de la Prelatura del Opus Dei. En primer lugar se estudia la edición y difusión de las homilías por separado, y luego son abordados esos mismos aspectos referidos al libro como tal. La razón de esa distinción es la siguiente.


    Como hemos venido afirmando, la redacción, edición y difusión de Es Cristo que pasa es inseparable de la misión eclesial del autor y de la actividad apostólica del Opus Dei. Ese hecho no tiene para nosotros un valor puramente empírico (no lo consideramos un simple dato de facto), sino que nos permite establecer, en unas coordenadas precisas, el campo de estudio de la génesis del libro, que contempla dentro de sí dos periodos:


    — el proceso de elaboración de la primera edición en lengua española (1968-1973);


    — la prolongación de ese periodo hasta la publicación de las primeras ediciones en las otras cinco lenguas en que el autor llegó a conocer el libro (y antes a promover sus ediciones) (1973-1975).


    Quiso san Josemaría que este volumen (en sus etapas parciales y en su edición final) viera la luz porque deseaba hacer llegar a los miembros del Opus Dei, y a tantas otras personas cercanas a sus actividades de formación en todo el mundo, lo que las homilías por separado y el libro en su conjunto contenían: una ayuda al fortalecimiento de la vida de fe de aquellas personas, un impulso a su formación doctrinal, espiritual y apostólica, y todo presentado e ilustrado a través de la exposición de los aspectos centrales del espíritu de la Obra. Cada homilía del futuro libro en su periodo primero de gestación, así como el libro final, fueron objeto de gran interés para el autor en sus diversos aspectos, como son:


    — la redacción, primera edición (normalmente en castellano) y primera difusión;


    — la traducción a diversas lenguas (esencialmente, durante aquellos años, al inglés, italiano, portugués, alemán y francés, más alguna homilía al japonés), así como la edición y difusión por países de esas áreas lingüísticas;


    — la edición y difusión del libro como tal, en esas mismas lenguas y países.


    Ese conjunto de aspectos, que san Josemaría promovió y siguió con atención, no constituye simplemente, como es evidente, un interesante hecho editorial. Fue, por encima de todo, un hecho pastoral y apostólico de gran magnitud, que, en un breve periodo de tiempo, casi contemporáneamente, puso en circulación entre católicos de seis áreas lingüísticas distintas, un libro de contenido teológico-espiritual, dirigido a promover la llamada a la santidad en la vida ordinaria, a fortalecer las conciencias cristianas, a suscitar el deseo de identificarse con Jesucristo y de servir a la misión de la Iglesia.


    Ese era el significado del libro desde sus inicios, y así se fue llevando a cabo su proceso de elaboración. Esas son, a nuestro entender, las dimensiones internas de Es Cristo que pasa, las más decisivas de su génesis histórica. Al preparar su edición crítico-histórica debía ser puesto de manifiesto, y esa es, como señalábamos arriba, la razón de ser de este amplio capítulo.


    I. PUBLICACIÓN DE LAS HOMILÍAS POR SEPARADO


    4. Primera difusión de las homilías


    a) Introducción


    El proceso genético de Es Cristo que pasa, que se prolongó durante cuatro años y algo más de tres meses, puede considerarse implícitamente iniciado con la publicación en noviembre de 1968 de la primera de las homilías que lo compondrán. Aunque todavía no se pensaba en el libro, aquel era el primer paso de un camino que llegaría a su término en marzo de 1973 con la salida a la calle de la edición princeps.


    En el trabajo desarrollado por san Josemaría a lo largo de aquel periodo se pueden distinguir tres fases sucesivas y complementarias, cada una de varios meses de duración (seis la primera, y doce tanto la segunda como la tercera), separadas por dos pausas, de diez y doce meses respectivamente. La documentación que se conserva permite comprobar que en cada una de las fases el trabajo estuvo orientado hacia una determinada meta, o dicho de otro modo, se llevó a cabo de acuerdo con una concreta intencionalidad. Lo expresaremos primero sintéticamente y a continuación con mayor detención.


    En la primera fase —que se prolonga durante seis meses, de noviembre de 1968 a mayo de 1969—, no se advierte otra intención que la de ir publicando y traduciendo a diversas lenguas, las cinco homilías aparecidas en ese periodo, solicitadas todas al autor por algún medio de comunicación. No se encuentra en estos meses alusión directa de san Josemaría a un futuro libro de homilías, aunque ya comenzaban a llegarle peticiones al respecto.


    Después de un intervalo de diez meses (de junio de 1969 a marzo de 1970), empezó la segunda fase de la génesis del libro, que se prolongaría hasta marzo de 1971. En esos doce meses fueron publicadas cuatro nuevas homilías, y siguió desarrollándose un intenso trabajo de traducción de las ya editadas. Lo más significativo de este periodo serán, sin embargo, las primeras alusiones directas a la edición de un volumen de homilías, aunque todavía en un futuro indeterminado. La intención manifestada por san Josemaría es la de publicar un volumen amplio y no un libro de pocas páginas, si bien la amplitud y, por tanto, el número de homilías que compongan el libro, no está aún precisada.


    Tras un nuevo intervalo de once meses (de marzo de 1971 a febrero de 1972), comienza la tercera y definitiva fase, que se prolongará por un año, dividido a efectos prácticos en dos periodos distintos. El primero, que se extiende desde febrero a diciembre de 1972, será escenario de una intensa actividad editorial: en esos meses ven la luz tantas homilías (nueve) como en los tres años anteriores juntos; el segundo periodo, en cambio, de enero a marzo de 1973, lo ocupa enteramente la preparación de la primera edición del libro. En el trabajo del autor durante esta fase, sin dejar las motivaciones anteriores, hay una nueva y evidente intencionalidad: puesto que el libro, aprovechando algunas solemnidades o fiestas, quiere cubrir de modo sistemático el arco del año litúrgico, las nuevas homilías miran, sencillamente, a completar lo que falta.


    Si las nueve primeras homilías, de las dieciocho que componen Es Cristo que pasa, se publicaron mirando quizás sólo tácitamente —aunque con creciente atención— a la meta final del libro, las nueve restantes fueron, en cambio, escritas y publicadas con la mirada puesta ya también en dicha meta. Por eso, cuando san Josemaría, completada la consideración del ciclo litúrgico, juzgó llegado el momento, se puso punto final al largo periodo de gestación. El 13 de diciembre de 1972, en efecto, fue enviada a España desde Roma una nueva homilía acompañada de una comunicación en la que se decía: “Mandamos la última homilía para incluirla en el 1er volumen”51.


    b) De noviembre de 1968 a mayo de 1969: las cinco primeras homilías


    La fase inicial del proceso (unos seis meses), dio inicio mientras le llegaban al autor, desde diversas partes del mundo, los ecos del notable impacto que la homilía por él pronunciada en el campus de la Universidad de Navarra, en octubre de 1967, había tenido en los oyentes, y estaba teniendo entre los lectores. Aquellos meses constituyeron un periodo temporalmente reducido, pero de intenso trabajo, en el que se consolidaron el género y las características fundamentales de los nuevos escritos del fundador, que a partir de entonces comenzaron a ver la luz.


    Serían textos básicamente concebidos y redactados con fundamento bíblico-litúrgico, finalidad catequética y estilo discursivo. Serían elaboradas sobre una sólida base teológica (los misterios revelados contemplados en la Iglesia como objeto de fe y de amor), y dotadas de una penetrante sensibilidad pastoral (los misterios revelados como luz que se derrama, con intensidades y tonalidades diversas, sobre el vivir cotidiano de los fieles). Se orientarían a facilitar, a quienes las leyeran, el encuentro personal con Jesucristo y el ideal de una existencia cristiana plena, a la luz de la tradición cristiana y del espíritu fundacional de san Josemaría. Harían, en consecuencia, particular hincapié en la llamada universal a la santidad, y en la responsabilidad apostólica de cada bautizado en las circunstancias de su vida ordinaria.


    Una vez asumida por san Josemaría la decisión de publicar textos de esta naturaleza —decisión que tomó cuerpo rápidamente ante concretas peticiones que le llegaban de países distintos—, en aquellos primeros siete meses entregó sucesivamente a la imprenta cinco homilías, que serían originariamente publicadas en tres lenguas distintas: en francés y en italiano, respectivamente, las dos primeras, y en castellano las tres restantes. Los temas de aquellos primeros escritos no habían sido elegidos a priori por el autor, sino aceptados por él a petición de diversos medios de comunicación. Para san Josemaría era importante la temática solicitada; para los peticionarios era además altamente valorada la oportunidad de publicar un texto inédito del fundador del Opus Dei52.


    El estudio histórico-analítico de cada una de aquellas primeras homilías, así como de las que vinieron después hasta completar las dieciocho de Es Cristo que pasa, se hará en la segunda parte de este libro. Ahora, en cambio, ofreceremos una panorámica general del origen de esos textos y de los datos de sus primeras ediciones. Es conveniente proceder así para mostrar la sucesión cronológica entre todos, conforme al orden en que fueron siendo publicados por separado. Tal ordenación puramente temporal dejó de tener significado cuando, llegado el momento de editar el libro, se dispusieron siguiendo el calendario litúrgico. Cada homilía pasó entonces a ocupar un lugar propio en el índice de Es Cristo que pasa, con independencia de su fecha de edición. Miramos, pues, de nuevo a las cinco homilías del periodo que estamos considerando.


    — La primera que se publicó —primera también, por tanto, en absoluto— fue Cristo presente en los cristianos, meditación propia del tiempo pascual, en la que se contempla la continuidad de la obra redentora de Jesucristo en la Historia, en especial a través de su presencia operativa en la vida y acción apostólica de los cristianos. El origen del texto53 se remonta a la solicitud dirigida a san Josemaría de un artículo de carácter teológico-espiritual para ser publicado en la revista cultural francesa “La Table Ronde”54.


    La petición fue realizada, concretamente, por Henry Cavanna, coordinador editorial de la revista y miembro de su consejo de redacción, por medio de una carta fechada el día 27 de mayo de 196855. Aceptada la petición, el original de la homilía, escrito en lengua castellana fue enviado desde Roma a “La Table Ronde” el día 7 de julio de 1968. Su publicación tuvo lugar en noviembre de 1968, en el número 250 de la revista (XI-1968), págs. 157-172, con el título de: Le Christ présent chez les chrétiens.


    Cuatro días después del envío de la homilía a “La Table Ronde”, el 11 de julio de 1968, el Consejo General remitía el texto a la Comisión Regional de España acompañado de un escrito que contenía interesantes informaciones56. El texto enviado era denominado oficialmente: “homilía del Padre” (“Os enviamos copia de una homilía del Padre”). Hablaba de “otras homilías” que vendrían después, y quedaba sugerida la conexión entre la temática de las homilías futuras y las fiestas del calendario litúrgico (“En el futuro —con ocasión de fiestas como la Navidad, Semana Santa, etc.— podrán publicarse otras homilías en diversas revistas”). Las homilías serían expedidas directamente desde Roma para ser editadas —es decir, sin previa petición—, pero también podían ser solicitadas desde fuera, pidiéndolas al menos con un mes de anticipación. Esta última precisión nos da una idea aproximada del tiempo empleado en la elaboración de los textos.


    De tales datos cabe deducir que san Josemaría había decidido contribuir a la formación de sus hijos y al desarrollo de los apostolados de la Obra en todo el mundo, también con ese nuevo tipo de publicaciones, de intenso contenido espiritual y doctrinal. Se estaba cerrando definitivamente el periodo de las entrevistas, y se confirmaba el inicio de la época de las homilías.


    Tras la publicación de Le Christ présent chez les chrétiens, se comenzó a mencionar, en efecto, la posibilidad de publicar otras homilías con esa temática litúrgico-espiritual de fondo, y a promover, en consecuencia, las traducciones en diversas lenguas57. Se tenía conciencia de la eficacia espiritual y apostólica que se derivaría de la lectura de aquellos textos, y se instaba no sólo a publicarlos en otros países, sino también a desarrollar una intensa acción apostólica de difusión58.


    Cristo presente en los cristianos fue publicada también en lengua castellana —casi en simultáneo con la edición francesa— en dos medios de comunicación de Madrid: la revista “Palabra”, nº 39, noviembre 1968, págs. 9-12, y la colección de Folletos “Mundo Cristiano”59, nº 77, noviembre de 196860.


    — La segunda homilía de este primer periodo llevó por título: El triunfo de Cristo en la humildad, y era de temática navideña. Su origen se remonta a una nueva petición, en este caso de la revista italiana “Studi Cattolici”61, que hizo llegar a mediados de octubre de 1968 a san Josemaría, a través de la Comisión Regional de Italia, el deseo de publicar en el número de diciembre una homilía del Padre sobre la Navidad62. La petición fue acogida favorablemente, y el día 18 de diciembre de 1968 era remitido el texto en italiano a la revista, que lo publicó en su número 94 (enero de 1969), págs. 3-8, con el título de Il trionfo di Cristo nell’umiltà. La versión en castellano (El triunfo de Cristo en la humildad) vio la luz en el número de Navidad de la revista “La Actualidad Española”, n. 887 (2 de enero de 1969), págs. 20-2263.


    — La tercera de las homilías publicadas tuvo por título: En el taller de José, y estaba dedicada a la devoción y culto del santo Patriarca. Fue solicitada al autor por la revista española “Mundo Cristiano” en el mes de enero de 1969, para publicarla en su número de marzo en coincidencia con la fiesta litúrgica de San José. Les fue remitida desde Roma a comienzos de febrero, y fue editada en el número 74 (III-1969), págs. 38-45, de la revista.


    — La cuarta homilía, apropiada al tiempo litúrgico de Cuaresma, fue titulada: La conversión de los hijos de Dios. En este caso, a diferencia de los anteriores, no consta que hubiera petición alguna desde fuera. Debe, por tanto, pensarse que la iniciativa de preparar la edición de una nueva homilía, centrada en el sentido de ese tiempo litúrgico penitencial, fue tomada directamente por san Josemaría. El texto, de hecho, fue enviado a España y México desde Roma el 10 de marzo de 1969, para ser publicado en algún semanario o revista de esos países. Tres semanas después, en la primera semana de abril, sería publicado en Madrid, en la revista “Telva”, n. 133 (abril de 1969), págs. 50-5764.


    — La quinta homilía, última de este primer periodo, y en este caso de temática mariana, tuvo por título: Por María hacia Jesús. Tampoco hay constancia clara —lo estudiaremos en su lugar— de que su publicación respondiese a una petición concreta al autor por parte de algún medio de comunicación. El texto fue remitido a España desde Roma el 20 de abril de 1969, y vio la luz por vez primera (bajo el título ¡Son soles!, que luego desaparecería), en la revista madrileña “Ama”, dirigida principalmente al ama de casa y al hogar, en su número 227 (V-1969), págs. 43-4965.


    c) De marzo de 1970 a marzo de 1971: cuatro nuevas homilías


    El trabajo desarrollado por san Josemaría en las semanas finales de 1968 y los cuatro primeros meses de 1969, en torno a la redacción de las cinco homilías hasta aquí mencionadas, fue seguido de un breve tiempo de pausa, que finalizó en el mes de septiembre de aquel año. Comenzó entonces un nuevo periodo creativo, que se extendería hasta octubre de 1970. En ese tiempo vieron la luz tres nuevos textos del fundador, publicados a petición de Luis María Ansón66, subdirector en aquellos años del diario “ABC” de Madrid y redactor jefe de “Los Domingos de ABC”, suplemento dominical de ese mismo diario, en cuyas páginas fueron editados por vez primera aquellos textos. Los tres alcanzarían amplia resonancia en la opinión pública.


    El primero fue un artículo de carácter doctrinal-pastoral que tiene por título Las riquezas de la fe, aparecido en el suplemento dominical del 2 de noviembre de 1969. No versa sobre un argumento litúrgico-espiritual de fondo, y se distingue en ese sentido del estilo de las homilías que estudiamos67. No fue incluido posteriormente en el libro Es Cristo que pasa, y, en consecuencia, no será tenido en cuenta en la presente edición crítica68.


    — Habían pasado casi tres meses desde la publicación de Las riquezas de la fe cuando Ansón, consciente del eco que había tenido aquel artículo y del bien que había hecho, formulaba una nueva petición: un artículo sobre la significación religiosa de la Semana Santa. Era el 31 de enero de 1970. San Josemaría aceptó el ruego, y remitió un nuevo texto homilético al periódico, el 19 de febrero del mismo año. Su título era: La muerte de Cristo, vida del cristiano, y fue publicado en “Los Domingos de ABC” del 22 de marzo de 1970, Domingo de Ramos, págs. 4-9.


    — Una nueva petición —la tercera en pocos meses— de Ansón a san Josemaría, está en el origen de la redacción y publicación de la segunda homilía de aquel año: El matrimonio, vocación cristiana. La solicitud, orientada en este caso hacia un texto —que sería publicado en Navidad— sobre la familia cristiana en el mundo contemporáneo, fue dirigida al autor el 13 de octubre de 1970. Acogida por él amablemente, como en los casos anteriores, hizo llegar el texto a los pocos días (el 7 de noviembre de 1970) al periódico. Vio la luz en “Los Domingos de ABC”, del 13 de diciembre de 1970, págs. 4-9.


    Dentro aún del segundo periodo que estudiamos, pero ya en el año 1971, envió san Josemaría a la imprenta dos nuevas homilías. Una tenía por título: El Gran Desconocido, y fue publicada en lengua italiana, bajo el título de: Il Grande Sconosciuto, y casi simultáneamente en castellano. La otra se titulaba El Corazón de Cristo, paz de los cristianos.


    — El iter de elaboración de El Gran Desconocido comenzó, como en ocasiones pasadas, a partir de una concreta petición dirigida nuevamente al autor, el 5 de noviembre de 1970, desde “Studi Cattolici”. La Redacción de la revista tenía en preparación un número especial sobre el Espíritu Santo —que llevaría como título: “La comunión en el Espíritu Santo”—, y cuya salida se quería hacer coincidir con la semana de oración por la unidad de los cristianos, en los últimos días de enero de 1971. Al solicitar el texto, rogaban también poder recibirlo antes del 20 de diciembre. Esas peticiones siempre habían sido acogidas favorablemente por san Josemaría, y también lo fue en este caso, más aún tratándose —como veremos en su momento— de una temática vivamente presente en su alma, y muy importante para la formación del pueblo cristiano. El 23 de diciembre de 1970 salía de Roma hacia Milán el texto de Il Grande Sconosciuto69. La primera edición italiana —primera también en absoluto— de la nueva homilía apareció en “Studi Cattolici” 119 (enero de 1971), págs. 7-13.


    — El segundo texto homilético editado por el autor en 1971: El Corazón de Cristo, paz de los cristianos, no vio la luz respondiendo a una petición expresa sino que fue directamente enviado desde Roma a España para que se procediera a su publicación. Ya había ocurrido lo mismo, en 1969, como hemos visto, con la homilía La conversión de los hijos de Dios. Lo que hasta entonces había sido un caso singular pasará a convertirse, a partir de este momento, en praxis habitual. Ni esta segunda homilía de 1971, ni las nueve que le siguieron, editadas ya en 1972, vieron la luz como respuesta a alguna petición. La iniciativa de editarlas fue tomada por san Josemaría, pensando ya en la próxima edición del libro que las reuniría. El texto de El Corazón de Cristo, paz de los cristianos fue remitido a España el 19 de febrero de 197170, y publicado por vez primera en Madrid, por la revista “Telva” en su n. 179, del 1 de marzo de 1971, págs. 24-28.


    d) De febrero a diciembre de 1972: las últimas nueve homilías


    Después de una segunda pausa, más amplia que la anterior (de marzo de 1971 a febrero de 1972), dio inicio la tercera y última fase del proceso de gestación de Es Cristo que pasa. Desconocemos la razón de tal intervalo de casi un año, que irá seguido, en cambio, de un intenso periodo de redacción y edición de las últimas homilías que compondrían el libro.


    Los datos nos sitúan a mediados de febrero de 1972, cuando fue enviada desde Roma una comunicación a las Regiones que se ocupaban de traducir y editar homilías en distintas lenguas: Italia, Irlanda, Estados Unidos, Alemania, Francia y Portugal71. La comunicación animaba a ir traduciendo con prontitud, a los idiomas respectivos, las homilías ya editadas en castellano, y tenerlas preparadas para su publicación, cuando fuese posible, en cada país. Se hacía hincapié en lograr buenas traducciones, fieles al espíritu y a la letra originales. Los dos últimos puntos de la comunicación contenían —para nuestro análisis— el dato principal: se había decidido ya oficialmente la publicación de un primer volumen de homilías, e incluso se avanzaba una posible fecha, la Navidad de 1972, para la que sólo faltaban diez meses72. Urgía, por tanto, terminar las traducciones de las homilías, haciéndolo bien y llegando a tiempo.


    Es significativo que la comunicación no aludía al número de homilías que compondrían el anunciado volumen. Sólo hablaba de las traducciones de las ya editadas. En ese momento (mediados de febrero de 1972), habían sido publicadas nueve homilías en castellano, de las que —como veremos en el capítulo siguiente— estaban traducidas siete al italiano, siete al inglés, cinco al portugués, cinco al alemán y tres al francés. El tiempo a disposición —los diez meses hasta la Navidad— era más bien escaso y era lógico que se urgiera a traducir las que faltaban.


    Puesto que la comunicación no hacía referencia a eventuales homilías aún inéditas, ¿cabe pensar que no se había decidido aún el número de las que se incluirían en el libro? Quizás fuera así, pero los datos documentales y los acontecimientos que siguen —la sucesiva elaboración y publicación en castellano de otras nueve homilías— indican que ya había sido tomada una decisión importante: los textos incluidos en el próximo volumen habrían de cubrir todo el arco del calendario litúrgico, por lo que era necesario editar los que faltaban para completarlo.


    Ese papel lo cumplirán perfectamente las homilías que verán la luz en 1972, como puede deducirse de la temática que desarrollan e incluso, en la mayoría de los casos, de sus propios títulos: La Eucaristía, misterio de fe y de amor (homilía de Jueves Santo), La Ascensión del Señor a los cielos, En la Epifanía del Señor, La Virgen santa, causa de nuestra alegría (homilía en la Solemnidad de la Asunción de María), Vocación cristiana (homilía para el tiempo de Adviento), La lucha interior (homilía en el Domingo de Ramos), Cristo Rey, El respeto cristiano a la persona y a su libertad (homilía en el tiempo de Cuaresma) y, por último, En la fiesta del Corpus Christi. Estas nueve homilías fueron directamente enviadas (es decir, sin petición previa) a España desde Roma para su inmediata publicación.


    La primera (La Eucaristía, misterio de fe y de amor) llegó acompañada de ciertas indicaciones concisas y preceptivas respecto a su publicación, que se extenderían también a las demás73. Señalaban, en síntesis, que debía ser publicada cuanto antes, con la fecha que tenía, y en una colección conocida de folletos (no en una revista). El motivo de esa presteza (“cuanto antes”) parece estar en la deseada edición del libro en plazo breve. La advertencia de que se evitara introducir cambios en la fecha que traía el texto, se razonaba: “por el tema que trata”74. La indicación, en fin, de que fuese editada en una colección de folletos75 significaba que, a partir de entonces, se privilegiaba ese formato y se dejaban otros que habían sido utilizados76.


    La indicación de que no fuera cambiada la fecha de la homilía “por el tema que trata”, cuando ya habían sido editadas previamente nueve homilías, parece indicar que dicho requisito había sido descuidado alguna vez y, en consecuencia, debía ser reafirmada su importancia. La inclusión en el original del texto de su fecha de origen —la de su núcleo originario y de sus líneas de fondo—, era para el autor muy importante. El texto que va a publicar es un material vivo, portador de doctrina y de fuerza espiritual, destinado a servir de ayuda a las almas en el aquí y ahora de su lectura, pues hace presente la perennidad del Evangelio y la actualidad del espíritu fundacional.


    Es cierto que en casos anteriores —y en parte también por alguna carencia en el original mecanografiado— hubo dificultades. Ateniéndonos a las primeras ediciones —lo estudiaremos con la debida atención cuando llegue el momento— cabe indicar, por ejemplo, que Le Christ présent chez les chrétiens fue publicada por “La Table Ronde” datándola en una fecha poco precisa (“el domingo de Pascua”, sin indicar de qué año); La conversión de los hijos de Dios se editó por primera vez con fecha equivocada; Por María hacia Jesús fue editada con un título cambiado y sin fecha; La muerte de Cristo, vida del cristiano y El matrimonio, vocación cristiana, se publicaron sin fecha de origen, y fueron reeditadas no con su fecha propia sino con la de su aparición en “Los Domingos de ABC”; El Gran Desconocido, en fin, se publicó tanto en italiano como en castellano, sin fecha.


    En realidad, ya en febrero de 1971, al ser remitida a España para su publicación la homilía El Corazón de Cristo, paz de los cristianos (novena de las editadas), se había hecho una advertencia explícita respecto a la fecha: “Hay que conservar el título que tiene, y debe figurar también la fecha en que se pronunció”77. Hasta entonces no se habían mencionado expresamente esas cuestiones, pero ahora —un año después y ante la publicación de una nueva homilía— vuelven a recordarse. No sabemos dar razón del porqué de ese hecho, pero es probable que los acontecimientos sucedieran de modo sencillo.


    Pudo ser, por ejemplo, que san Josemaría mientras releía —como acostumbraba hacer— una homilía ya publicada, u otra en vías de publicación, cayera en la cuenta de la ausencia o imprecisión de la fecha, dato que debía ser corregido. La razón era clara: un escrito que procede —como para el autor era evidente— de su propia enseñanza oral, que ha sido largamente trabajado y que se da ahora públicamente a conocer, debía ir siempre acompañado de una fecha precisa. Él mismo las había establecido, pero en la fase final del trabajo (al mecanografiar el texto definitivo) se había introducido a veces alguna incorrección.


    Disponemos de un ejemplo que apoya la hipótesis que acabamos de hacer, aunque no la demuestre. Cuando, en febrero de 1971, llegaron a manos de san Josemaría los folios con la traducción portuguesa de la homilía Por María hacia Jesús, vio que en su primera página estaba el título pero no así la fecha. En realidad, sin que a él le constara, anteriormente había sido enviada desde Roma a España sin fecha y publicada en castellano también sin datarla, y la traducción portuguesa se había hecho sobre aquel texto. Cuando llegó a sus manos dicha traducción, escribió literalmente en su primera página (con bolígrafo rojo): “= que lo vea Jorge M. = 18-2.71 [Deben poner la fecha de esta predicación, porque lo exige el texto]”78. Esas palabras están escritas el 18 de febrero de 1971: justamente un día antes de que el Consejo General indicase a la Comisión Regional de España (en la comunicación que acompañaba la homilía El Corazón de Cristo, paz de los cristianos) el criterio que conocemos: “Hay que conservar, sin embargo, el título que tiene, y debe figurar también la fecha en que se pronunció”.


    Es innegable la relación temporal entre la anotación de san Josemaría y el criterio comunicado al día siguiente, criterio que se vuelve a recordar un año después en el envío de la homilía que ahora estudiamos, primera después de aquella. Fue la ausencia de fecha de origen en la traducción portuguesa lo que suscitó en el autor la necesidad de insistir en aquel criterio: “Deben poner la fecha de esta predicación, porque lo exige el texto”. Esas palabras nos permiten captar su mente sobre un aspecto importante: al ser una predicación, relacionada con una temática litúrgica, exigía por su propia naturaleza que se indicase la fecha de origen. A partir de aquel momento ya no se publicó ninguna homilía en que faltase tal dato. Se informó además a todas las Regiones sobre las fechas de datación de las ya publicadas o de las que estaban a la espera de serlo79.


    De la comunicación que acompañaba a La Eucaristía, misterio de fe y de amor, nos queda por comentar su n. 2, que decía: “No debe aparecer, ni antes ni después, en ninguna revista”. Esta explícita indicación introducía una variación de cierto peso en la praxis que se venía siguiendo. Variaba, en primer lugar, el modo de proceder, pues hasta entonces todas las homilías habían sido publicadas, en su primera edición, en revistas, y sólo más tarde habían sido reproducidas en alguna colección de folletos. Además, en segundo lugar, se trasmitía un nuevo criterio: no debían ser publicadas, ni en primera ni en segunda instancia en revistas: “ni antes ni después”. El mismo criterio fue transmitido, en aquellos días, a Regiones que se ocupaban de las traducciones (Alemania, Francia, Portugal, Italia, Irlanda y Estados Unidos), al tiempo que se les enviaba el texto de la homilía para que fuera traducido80.


    ¿Por qué tomó el autor esa decisión? No nos consta que la razón del cambio de procedimiento haya quedado recogida en ningún documento. Sin embargo, algunos datos periféricos relacionados con la cuestión permiten sostener una explicación, sustancialmente plausible81. Supongamos, por ejemplo, la hipótesis —en realidad, inconcebible— de que alguien hubiera utilizado para esa función una revista totalmente inadecuada, sea por su tono general o por una orientación de fondo incompatible con la fe cristiana. San Josemaría habría rechazado completamente esa solución. Tampoco habría aceptado fácilmente, aunque por razones muy diversas, un tipo de revista como las que pudieran editarse en determinados ámbitos eclesiásticos, por ejemplo, organismos propios de la vida consagrada. Aunque las respetaba, y valoraba en gran medida el servicio eclesial que esas publicaciones prestaban, tal género de revistas (expresivas de sensibilidades y espiritualidades diversas al espíritu del Opus Dei), no parecían en general —y queriendo también evitar que se sacaran consecuencias equivocadas sobre la naturaleza jurídica de la Obra— un cauce adecuado para transmitir la enseñanza del fundador. No nos consta documentalmente que sucediera, pero cabe pensar que algo de esto debía de haber ocurrido82.


    Aquel criterio (“no deben publicarse en ninguna revista, sí en folletos”) significaba que no valía la pena entrar en casuísticas o distingos (en este tipo de revista sí, en este otro tipo no), sino que lo más oportuno, por entonces, era excluir el género revista con sus muchas variables, y quedarse con el formato del folleto y, a ser posible, sirviéndose de una colección creada ad hoc, como ya sucedía en algunos países o iba a suceder en otros a partir de ese momento83.


    Dejamos ahora constancia de los datos esenciales de edición de cada una de las nueve homilías de 1972, siguiendo su orden de publicación:


    — La Eucaristía, misterio de fe y de amor


    No conocemos con exactitud el tiempo en que fue elaborada esta homilía de cara a su publicación. Muy probablemente en las primeras semanas de 1972, pues su envío a España para ser publicada tuvo lugar a primeros de febrero, y nada hace pensar que su redacción final fuese muy anterior, aunque lo fuera su núcleo original (lleva la fecha: 14-V-1960)84. Si nos atenemos a los plazos habituales se debería sostener que fue ultimada en enero de 1972. Fue solicitada al autor a través de la Comisión Regional de Italia para publicarla en la revista “Studi Cattolici”85. Se editó por vez primera en Madrid, en marzo de 1972, en la Colección “Noray”, n. 22, de Ediciones Palabra, y la versión italiana (L’Eucarestia, mistero di fede e di amore ) se editó casi al mismo tiempo en la Colección “Omelie di Mons. Escrivá de Balaguer”, n. 6, Milano 1972.


    Desde finales de 1959 y comienzos de 1960, bajo la inspiración de san Josemaría y con la finalidad apostólica de incidir en el campo de la opinión pública, se editaba en Roma una publicación periódica llamada “SIDEC” (Servicio Internacional de Colaboraciones), que acogía en sus páginas breves artículos e informaciones sobre temas doctrinales, intelectuales, literarios etc., así como notas y comentarios de la actualidad cultural. Su ámbito de distribución se extendía exclusivamente a los Centros del Opus Dei. Desde 1960 se publicaba también un “Suplemento del SIDEC”, llamado simplemente “Suplemento”, consistente en un servicio periódico de información y documentación. Primero aparecía mensualmente y más tarde, en la década de los 70, pasó a tener periodicidad quincenal. “Suplemento” fue sustituido más tarde por otro boletín informativo —editado también por la Oficina de comunicación del Opus Dei— llamado “Documentación”, que perduró hasta la puesta en marcha, a comienzos de 1996 de la página web de la Prelatura (www.opusdei.org), por la que se canalizó progresivamente, a partir de entonces, la información y documentación aportada por la Oficina de comunicación86.


    Cuatro homilías fueron editadas por vez primera —en 1972— en “Suplemento”. Fueron: La Ascensión del Señor a los cielos, La Virgen Santa, causa de nuestra alegría, El respeto cristiano a la persona y a su libertad y Cristo Rey.


    — La Ascensión del Señor a los cielos


    A la homilía titulada La Ascensión del Señor a los cielos se alude por vez primera en una comunicación remitida desde Roma a todas las Regiones, a comienzos de abril de 197287, que anunciaba su inmediata publicación en “Suplemento”, y animaba a publicarla en los distintos países. La homilía fue prontamente publicada también en España en el folleto n. 23, abril 1972, de la Colección “Noray”; asimismo (editada ya en el folleto) fue reproducida en el n. 112 (mayo 72) de la revista “Mundo Cristiano”.


    — En la Epifanía del Señor


    Unos quince días después del envío de La Ascensión del Señor a los cielos, fue remitida desde el Consejo General a las Regiones una nueva homilía: En la Epifanía del Señor. La comunicación de acompañamiento tiene fecha de 11 de abril de 197288; el texto, en consecuencia, estaría dispuesto pocos días antes89. Fue editada por vez primera en Madrid, en la Colección “Noray”, n. 24, en julio de 1972.


    — Vocación cristiana


    A los dos meses de ser enviada a España la homilía En la Epifanía del Señor, fue remitida también la titulada: Vocación cristiana. Llegó acompañada de un escrito en el que se indicaba que era “para incluir en el libro”, aunque también, si pareciera oportuno, podía publicarse “en forma de folleto”90. Son meses en los que san Josemaría, para completar cuanto antes el anunciado volumen, está trabajando en algunas temáticas litúrgicas no tratadas en homilías anteriores. La que ahora se enviaba estaba centrada en el tiempo litúrgico de Adviento. Fue editada por vez primera en Madrid, en la Colección “Noray”, n. 27, en octubre de 1972.


    — La Virgen Santa, causa de nuestra alegría


    La Virgen Santa, causa de nuestra alegría vio la luz por vez primera en “Suplemento” de 1-15 de septiembre de 197291, y por ese cauce llegó a las Regiones. Su publicación en otros medios fue aprobada por el Consejo General el 13 de septiembre de 197292. Fue editada por primera vez en la Colección “Noray”, n. 25 (septiembre 1972).


    — El respeto cristiano a la persona y a su libertad


    El texto de esta homilía —junto con el de la anterior, La Virgen Santa, causa de nuestra alegría— fue enviado directamente desde Roma a las Regiones y editado en “Suplemento” de 1-15 de septiembre de 1972. Se enviaban, como sabemos, “para ser incluidas en el libro”, aunque se podían publicar también, si parecía oportuno, en forma de folleto93. Fue publicada por vez primera en el Folleto “Mundo Cristiano”, n. 153, de septiembre de 1972.


    — Cristo Rey


    Esta nueva homilía apareció editada en “Suplemento” del 1-15 noviembre de 1972, con el subtítulo de: “Homilía de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer, pronunciada el 22-11-1970”. Fue también enviada desde Roma a la Comisión Regional de España —junto con el texto de la homilía La lucha interior—, de cara a la edición del libro, acompañada de una comunicación que decía simplemente: “Os enviamos dos nuevas homilías”94. En el borrador de preparación de dicha comunicación se lee la palabra: “urge”. La urgencia no era otra que la de hacer llegar dos nuevos textos para el libro, que se ocupaban de dos festividades litúrgicas aún no tratadas en las anteriores pu­blicaciones del autor: la realeza de Cristo y el Domingo de Ramos, respectivamente. La primera edición de Cristo Rey apareció en Madrid, en la colección de Folletos “Mundo Cristiano”, n. 154, noviembre de 1972.


    — La lucha interior


    El texto de la homilía La lucha interior siguió los pasos de la que acabamos de mencionar: editada en “Suplemento” del 1-15 noviembre de 1972, y enviada a España junto con la anterior para ser publicada. Apareció en la colección de Folletos “Mundo Cristiano”, n. 155, en diciembre de 1972.


    — En la fiesta del Corpus Christi


    El día 13 de diciembre de 1972 fue enviada a la Comisión Regional de España esta nueva homilía acompañada de un escrito del Consejo General, en el que se indicaba que era la última de las que se incluirían en el primer volumen95. Fue editada por vez primera en Madrid, en la colección “Noray”, n. 28, en diciembre de 1972.


    5. Ediciones en lengua castellana


    a) En España


    En el capítulo anterior ha quedado constancia, en términos generales, de la primera edición de las homilías por separado, en España. Resumimos a continuación los datos señalados, añadiendo también la fecha con que estaba datada cada una de las homilías:


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Homilía

          

          	
            Primera edición en España

          

          	
            Datación

          
        


        
          	
            Cristo presente en los cristianos

          

          	
            “Palabra” n. 39, XI-1968, pp. 9-12; y Folletos “Mundo Cristiano”, n. 77, XI-1968

          

          	
            26-III-1967

          
        


        
          	
            El triunfo de Cristo en la humildad

          

          	
            “La Actualidad Española” n. 887, 2-I-1969, pp. 20-22

          

          	
            24-XII-1963

          
        


        
          	
            En el taller de José

          

          	
            “Mundo Cristiano”, n. 74, III-1969, pp. 38-45

          

          	
            19-III-1963

          
        


        
          	
            La conversión de los hijos de Dios

          

          	
            “Telva”, n. 133, IV-1969, pp. 50-57

          

          	
            2-III-1952

          
        


        
          	
            Por María hacia Jesús

          

          	
            “Ama” (con el título “¡Son soles!”), n. 227, V-1969, pp. 43-49; y, con título definitivo: Folletos “Mundo Cristiano”, n. 100, IV-1970

          

          	
            4-V-1957

          
        


        
          	
            La muerte de Cristo, vida del cristiano

          

          	
            “Los Domingos de ABC”, 27-III-1970, pp. 4-9

          

          	
            15-IV-1960

          
        


        
          	
            El matrimonio, vocación cristiana

          

          	
            “Los Domingos de ABC”, 13-XII-1970, pp. 4-9

          

          	
            Navidad, 1970

          
        


        
          	
            El Gran Desconocido

          

          	
            “Mundo Cristiano”, n. 100, V-1971, inserto de 16 pp

          

          	
            25-V-1969

          
        


        
          	
            El Corazón de Cristo, paz de los cristianos

          

          	
            “Telva”, n. 179, III-1971, pp.24-28

          

          	
            17-VI-1966

          
        


        
          	
            La Eucaristía, misterio de fe y de amor

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 22, III-1972

          

          	
            14-IV-1960

          
        


        
          	
            La Ascensión del Señor a los cielos

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 23, IV-1972

          

          	
            19-V-1966

          
        


        
          	
            En la Epifanía del Señor

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 24, VIII-1972

          

          	
            6-I-1956

          
        


        
          	
            La Virgen Santa, causa de nuestra alegría

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 25, IX-1972

          

          	
            15-VIII-1961

          
        


        
          	
            El respeto cristiano a la persona y a su libertad

          

          	
            Folletos “Mundo Cristiano”, n. 153, IX-1972

          

          	
            15-III-1961

          
        


        
          	
            Vocación cristiana

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 27, X-1972

          

          	
            2-XII-1951

          
        


        
          	
            Cristo Rey

          

          	
            Folletos “Mundo Cristiano”, n. 154, XI-1972

          

          	
            22-XI-1970

          
        


        
          	
            La lucha interior

          

          	
            Folletos “Mundo Cristiano”, n. 155, XII-1972

          

          	
            4-IV-1971

          
        


        
          	
            En la fiesta del Corpus Christi

          

          	
            Colección de folletos “Noray”, n. 28, XII-1972

          

          	
            28-V-1964

          
        

      
    


    Casi desde la aparición de esas primeras ediciones, se enviaron a Roma (al Consejo General, y en definitiva a san Josemaría) desde la Comisión Regional de España, algunas sugerencias interesantes para nuestro estudio. Nos fijamos especialmente en dos.


    La primera, que tiene mayor significado, se remonta al 20 de enero de 196996, cuando sólo habían sido editadas Cristo presente en los cristianos (XI-1968) y El triunfo de Cristo en la humildad (I-1969). Ambos textos habían aparecido tal y como habían llegado los originales, y en concreto sin ladillos. La sugerencia que se hizo llegar proponía que en adelante, para facilitar la lectura y mejorar el aspecto tipográfico, se incluyeran en el texto de las homilías esos títulos intermedios. Y mencionaba también delicadamente que, si parecía bien, “dado su carácter interpretativo del texto, tal vez fuese preferible recibirlos ya redactados”. Se trataba de una sugerencia razonable y útil, que fue acogida positivamente97. Desde entonces, como pudo ya apreciarse en la tercera homilía publicada (En el taller de José), los textos originales enviados incluían ladillos que, como es lógico, se mantendrían en el libro.


    Otra sugerencia llegada de España era, más bien, de orden temático. Aludía a eventuales homilías de futura publicación, cuyo contenido pudiera estar referido a cuestiones de carácter litúrgico como: “Adviento / Epifanía / Pentecostés / Devoción a la Santa Cruz / Devoción a la Santísima Trinidad / Devoción al Sagrado Corazón de Jesús”98. Por entonces ya habían sido publicadas cinco homilías, dedicadas a cuestiones diversas de las sugeridas, aunque de tono semejante. Y estaba ya en la intención del autor la edición, en fecha por concretar, de un volumen de homilías, cuyo número no estaba aún decidido99. Vistos los precedentes, era ya previsible que la temática de conjunto de ese futuro volumen estaría referida a fiestas y tiempos litúrgicos. En tal sentido, cabe pensar que aquella sugerencia pudo ayudar a concretar el contenido de sucesivas homilías100.


    Una última cuestión históricamente interesante, relacionada con el mismo tema (primera edición de homilías en España), se refiere a ciertas correcciones que sufrirían los textos ya publicados, y que fueron de dos tipos:


    — Las primeras y más importantes, en cuanto que afectan a la literalidad del texto original, fueron las pequeñas modificaciones que el autor fue introduciendo en algunas homilías ya publicadas, al releerlas. Se conservan las que señaló en ejemplares de los Folletos “Mundo Cristiano” nn. 77, 86, 100 y 119. Viniendo del autor, esas correcciones tienen singular importancia pues fijan la versión definitiva de los textos101.


    — El segundo tipo de correcciones, de importancia menor en cuanto a la fijación del texto, pero también significativas al estar tras éstas san Josemaría, se refiere a la eliminación de las erratas que, de vez en cuando, aparecían en las primeras ediciones de los textos impresos. En realidad, en los años en que se estuvieron publicando y traduciendo las homilías hubo un constante seguimiento —que se extendía hasta los menores detalles— de aquellas ediciones. Tanto por tratarse de textos del fundador como también, inseparablemente, por ser manifestación de una característica importante del espíritu del Opus Dei, como es cuidar por amor las cosas pequeñas en la realización del trabajo, cabe hablar de una verdadera guerra declarada a las erratas102.


    b) En países hispano-parlantes


    Las homilías publicadas en castellano comenzaron pronto a difundirse por los países hispano-parlantes, a través de diversos cauces. En primer lugar, se importaron desde aquellos países ejemplares editados en España, pero el impulso determinante para suscitar su difusión, llegó desde Roma a finales de mayo de 1971, con una comunicación en que se solicitaba la siguiente información: “Decidnos si estáis difundiendo en vuestro país las homilías del Padre ya publicadas, o los proyectos que tenéis en ese sentido”103.


    Precisamente por aquellos días había visto la luz la primera edición en castellano de la homilía El Gran Desconocido, en cuya difusión, como ya ha sido señalado, se mostraba muy interesado el autor, por razones doctrinales y pastorales. Dada la coincidencia de fechas, es muy probable que aquella primera edición fuese la ocasión aprovechada por el Consejo General, conocedor del bien espiritual que se estaba produciendo en torno a esos textos, para intensificar la difusión de las homilías por los países de lengua hispana.


    A partir de entonces se establece una amplia correspondencia sobre esta cuestión entre Roma y las diversas Regiones, de la que derivó la salida al mercado de diversas colecciones de folletos y una creciente difusión de las homilías. El influjo de aquellos escritos fue extendiéndose paulatinamente por toda América Latina, como lo ilustran los siguientes ejemplos:


    — México: A la solicitud de información acerca de la publicación en el país de las homilías del Padre, se respondió desde la Comisión Regional de México con un dato importante: se había decidido editar en el país una colección de folletos —los “Cuadernos Mi-Nos 70”—, en los que aparecerían las homilías, además de otros textos, y a los que se daría máxima difusión104. En septiembre de 1971 se recibió en Roma el primer folleto publicado en dicha colección, que incluía el texto de las homilías El matrimonio, vocación cristiana y Cristo presente en los cristianos. Con el agradecimiento por ese envío, se les animó a corregir algunos defectos de impresión, de manera que los folletos salieran a la calle con mucha calidad105. En noviembre de 1973 habían aparecido publicadas siete homilías; un año después, en noviembre de 1974, habían aparecido otras seis, y se había logrado una mejor distribución106.


    — Perú: Como en los demás países de la zona, en Perú se comenzó importando ejemplares de homilías publicadas en España107, para pasar más adelante a editarlas en la Colección “Algarrobo”, de Piura, en forma de pequeño libro, que agrupaba varias homilías. El primero contiene tres homilías: La Eucaristía, misterio de fe y de amor, En la Epifanía del Señor y En el taller de José108. En esa colección se distribuyeron más tarde otros escritos. Al mismo tiempo, desde finales de 1974, fueron apareciendo homilías en otra colección denominada “Nuevo Tiempo”109.


    — Chile: Por razones burocráticas y dificultades prácticas para importar un número importante de ejemplares editados en España, la difusión de las homilías en Chile era todavía pequeña en 1971110. Para evitar en lo posible tales dificultades, a mitad de 1972, se decidió publicarlas en forma de folletos semejantes a los editados en España111. De hecho, ya en 1973, apareció la colección de “Cuadernos Proa”, donde fueron editadas algunas homilías, pocas sin embargo, dados los problemas añadidos a causa del deterioro del mercado del papel en Chile en aquel tiempo.


    — Colombia: En Colombia se comenzaron a difundir algunas homilías en 1972, tanto a través de la prensa como también a través de la colección de folletos “SD — Servicio de Documentación”112. Ya en 1973, y en los nn. 3, 13, 17 y 19 de dicha colección de folletos habían sido publicadas diversas homilías113.


    — Argentina: Las homilías se comenzaron a publicar en Argentina en agosto de 1972, bajo el pie editorial de “Ediciones Meridiano”114. Las primeras que vieron la luz correspondieron a las que habían aparecido en España, en los nn. 77, 86, 100 y 119 de los Folletos “Mundo Cristiano”, cuya lista de correcciones introducidas por el autor les había sido enviada desde Roma115.


    — Ecuador: En Ecuador, en lugar de importar ejemplares de España, México o Perú, se decidió editar allí las homilías dentro de una colección titulada: “Cuadernos de Documentación”. El ritmo que se estableció fue de dos folletos mensuales con 1.000 ejemplares cada uno de ellos116.


    — Otros países: Desde otros países como Venezuela117, Uruguay118, Paraguay119, y la Región de América Central120, se informó al Consejo General que habían decidido importar folletos de las homilías desde España, y que estaban intensificando la difusión.


    Así, pues, a partir de 1971 fueron publicándose las homilías por una docena de países americanos de lengua hispana, bien a través de colecciones nuevas de folletos, propias de cada país, o bien de colecciones importadas.

  


  Siguiente


  
    51 Cfr. comunicación del Consejo General de 13-XII-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 5). (A partir de ahora citaremos así: com/cg/fecha, para las comunicaciones del Consejo General, y com/cr/fecha, para las de las Comisiones Regionales)

  


  
    52 Las publicaciones en que fueron apareciendo las homilías fueron muy diversas: revistas culturales, semanarios gráficos, revistas de información católica, colecciones de folletos, etc. En la dirección de algunas de ellas trabajaban miembros del Opus Dei; en otras no. San Josemaría no mantuvo una relación directa con esas publicaciones; la correspondencia se tramitó siempre a través de la secretaría general del Opus Dei, situada en Roma, que actuaba a estos efectos a modo de secretaría personal, y que encauzaba a su vez la relación con aquellas publicaciones a través del respectivo departamento de comunicación de la Obra en los diferentes países. Por esta razón, en estas notas son frecuentes las referencias al Consejo General o a las Comisiones Regionales.

  


  
    53 La cuestión se estudia detenidamente más adelante (cfr. infra, “Nota histórica” de la homilía Cristo presente en los cristianos).

  


  
    54 “La Table Ronde”, fundada en Paris, en enero de 1948, fue desde su inicio una revista cultural de gran reputación; ya en su primer número colaboraron, entre otros, François Mauriac, Albert Camus y Raymond Aron. Su objetivo inicial fue el de ofrecer una tribuna a todos aquellos que, tras la Segunda Guerra Mundial, habían sido víctimas de persecuciones ideológicas alimentadas por corrientes marxistas. En su segunda época (1961-1969) se amplió su espectro cultural abriendo sus columnas a numerosos escritores y pensadores europeos. Sus páginas literarias, de gran prestigio, fueron complementadas por otras referidas a las ciencias humanas, la economía, etc. Jean Fourastié, por ejemplo, dirigió los capítulos económicos. Muchos de sus números fueron monográficos; entre ellos, por ejemplo, los titulados: “Albert Camus”, “Baudelaire et son rayonnement”, “Tricentenaire de la mort de Pascal”, “Vocation de l’Europe”, “Religion et mentalité scientifique”, “La crise du théâtre”, “Réflexions sur l’état actuel de la médecine”, “L’Asie et l’Europe”, “Jésus  Christ”, “Analyse d’un vertige”.

  


  
    55 Henry Cavanna (Madrid, 22-XII-1925); Doctor en derecho por la Universidad Central de Madrid. Realizó estudios en Gran Bretaña donde preparó su tesis sobre “El pensamiento político de Edmund Burke”. Coordinador editorial de “La Table Ronde” (1961-1969), revista en la que escribió regularmente durante esos años. Director del “Forum International des Sciences Humaines”, Paris (1970-2002), y Presidente de la “International Foundation for Human Sciences”, New York. Organizador de coloquios internacionales en diversos países de Europa y América. Entre las numerosas obras que dirige y publica cabe destacar: “Les Terreurs de l’an 2000”, Paris 1976; “Public Sector Deficits in OECD Countries”, London 1988; “Challenge to the Welfare State”, London, 1988; “Governance? Globalisation and the European Union”, Dublin, 2002.

  


  
    56 Cfr. com/cg/11-VII-1968 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 2).

  


  
    57 Por ejemplo, com/cg/19-XII-1968, dirigida a las Comisiones Regionales de Irlanda, Portugal, Alemania, México, Colombia y Argentina (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 2), señala: “1. Habréis visto la homilía publicada en el nº 250 de La Table Ronde y 39 de Palabra. / 2. También en vuestro país podrían publicarse otras homilías inéditas. Si pensáis que, con ocasión de alguna fiesta, etc., podría aparecer alguna en una revista de vuestro país, avisadnos con la mayor anticipación posible”.

  


  
    58 Es lo que literalmente se lee, por ejemplo, en la com/cg/12-V-71, enviada a la Comisión de Alemania (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 2), pidiendo información sobre los planes que tengan para publicar en su idioma las homilías, y haciendo presente la eficacia de dichos textos y la conveniencia de “una acción apostólica intensa de difusión”. De manera semejante —por citar otro ejemplo— el mismo 12-V-71 se pregunta desde Roma a Francia (cfr. AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 7), si están estudiando un plan para traducir y editar las homilías en francés, pues teniendo presente la eficacia de esos escritos, se hace necesaria una decidida acción apostólica encaminada a difundirlos.

  


  
    59 En 1963 fue fundada en Madrid por Javier Ayesta y Jesús Urteaga la revista mensual de información general “Mundo Cristiano”. Sus contenidos han estado siempre positivamente orientados desde una perspectiva cristiana. Dirigida a todos los públicos, se interesa en particular por los temas relacionados con la familia. Actualmente es publicada en Madrid por Ediciones Palabra, S. A. En el seno de dicha revista surgió la Colección de Folletos del mismo nombre, en la que son editados textos de importancia y actualidad doctrinal de muy diverso contenido. En esa Colección vieron la luz algunas homilías de san Josemaría.

  


  
    60 En aquel Folleto “Mundo Cristiano”, n. 77, fue incluida también la homilía del campus de la Universidad de Navarra, Amar al mundo apasionadamente, ya editada anteriormente. Aunque en posteriores notas no nos detendremos especialmente en recordar datos numéricos, sí queremos hacerlo ahora para dejar constancia, a modo de ejemplo, de la singular difusión que aquellas homilías estaban llamadas a tener. De aquel Folleto se publicaron, en primera edición, 10.000 ejemplares, y un mes después, en diciembre de 1968, en segunda edición, otros 10.000. La tercera edición —5.000 ejemplares—, vio la luz en mayo de 1970 (cfr. com/cr/30-XII-68 en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 2). Vinieron luego sucesivas ediciones en castellano así como traducciones a diversas lenguas.

  


  
    61 “Studi Cattolici, rivista di teologia pratica”, nació en 1957 en Italia bajo el aliento y la inspiración de san Josemaría, con el fin de realizar un apostolado incisivo en el campo de la opinión pública. Entre sus primeros promotores se encontraba Salvador Canals. Comenzó siendo trimestral, pero ya desde 1958 pasó a bimensual y, finalmente, desde 1965 se publica una vez al mes. Ha mantenido siempre la línea editorial que declaraba en el primer número: buscar la armonía entre cultura profana y cultura religiosa, y traducirla en fuente de vida cristiana e influjo evangelizador. En sus más de cincuenta años, se ha convertido en un importante referente del pensamiento católico italiano e internacional, y ha visto aparecer en sus páginas ilustres firmas. Desde 1965 su director es Cesare Cavalleri.

  


  
    62 Cfr. com/cr/12-X-1968 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 5).

  


  
    63 “La Actualidad Española” era una revista de información general, que había sido fundada por Antonio Fontán en 1952, quien la dirigió también durante algunos años. Se publicaba en Madrid con periodicidad semanal. Dejó de editarse en 1977.

  


  
    64 “Telva” es una revista dirigida principalmente al público femenino. Nació en 1963 en Madrid, editada entonces con periodicidad quincenal. Estuvo dirigida en sus primeros años por Pilar Salcedo y, más tarde, por Covadonga O’Shea. En 1989 se convirtió en revista mensual.

  


  
    65 La revista “Ama”, orientada principalmente, como su título sugiere, a las amas de casa, era una publicación de contenido general que aparecía quincenalmente, editada por Distribuciones Hogar S. A. Se editaba en Madrid desde 1959. En la época en que publicó la homilía, la revista estaba dirigida por el periodista Jesús Mª Zuloaga. Años más tarde dejó de editarse.

  


  
    66 Luis María Ansón Oliart (1935) es un periodista español de amplia presencia en el mundo cultural español. Autor de numerosas obras, es también desde 1998 académico de número de la Real Academia Española. En su extensa carrera profesional ha recibido reconocimientos significativos (como por ejemplo, los premios “Mariano de Cavia” y “Luca de Tena”), y ha desempeñado importantes cargos de dirección, como entre otros, el de Presidente de la Agencia EFE (1976-1983), Director de “ABC” (1983-1997) y Director del diario “La Razón”, por él fundado (1998-2004).

  


  
    67 Desarrolla el autor en ese texto una reflexión teológico-espiritual sobre el sentido cristiano de la libertad —la libertad que Cristo nos ha ganado (cfr. Ga 4, 3)—, y se extiende sobre algunas de sus manifestaciones externas: respeto a la opinión de los demás, legítimo pluralismo en lo temporal, convivencia social, etc., dedicando también un párrafo a subrayar la finalidad exclusivamente espiritual del Opus Dei. El artículo finaliza con un breve comentario de dos ideas centrales: la primera, la afirmación de que la raíz del respeto a la libertad es el amor, de ahí su trascendencia cristiana; y la segunda, la aseveración de que hablar de libertad es tratar de una de la mayores riquezas de la fe, expresión que daba título al entero artículo.

  


  
    68 La génesis de Las riquezas de la fe comienza con una carta que Ansón remitió al autor el 19 de septiembre de 1969, pidiéndole un artículo para el suplemento dominical que dirigía. A los pocos días, el 7 de octubre, contestaba san Josemaría no sólo aceptando la petición sino anunciando el inmediato envío del artículo. Su carta decía así: “Roma, 7 de octubre 1969: Muy querido Luis María: He recibido tu amable carta del pasado día 19, y me da alegría contestarte que tendré mucho gusto en enviar el artículo que me pides, para que se publique en esa edición dominical de ABC. / Mañana se lo entregaré a Julián Cortés Cavanillas, y él te lo hará llegar. Con el cariño de siempre, te abraza y te bendice, a ti y a todos los tuyos, afectuosamente, in Domino, Josemaría” (cfr. AGP, serie A.3.4, leg. 294, carp. 4, carta 691007-1). El mencionado Julián Cortés-Cavanillas, corresponsal de “ABC” en Roma desde 1945 a 1967, mantenía fuertes lazos de amistad con san Josemaría desde que, al final de los años 20, fue alumno suyo en la Academia Cicuéndez de Madrid. El texto fue muy del agrado del director del periódico, que dirigió al autor una carta en la que, entre otras cosas le decía: “Ya se puede imaginar que lo he leído con el más vivo interés. Es realmente magnífico y estoy seguro que va a hacer mucho bien. No se pueden decir más cosas con más claridad, más ponderación y menos palabras” (Carta de Luis Mª Ansón a san Josemaría, 16-X-69, en AGP, serie A.3.4, leg. prov 3910). El artículo, publicado en “Los Domingos de ABC” del 2-XI-1969, fue ampliamente comentado tras su publicación, como dejan entrever estas palabras: “No te puedes figurar el éxito inmenso que ha tenido este artículo, el cual ha salido con gran oportunidad y, además, era un prodigio de moderación y de buen sentido” (de una carta de Ansón, de 4-XI-1969, a D. Javier Echevarría, en AGP, serie A.3.4, leg. prov 3910). Se hicieron eco de su contenido otros periódicos y programas de radio, y ejerció un influjo muy positivo en la opinión pública. La mejor prueba es la nueva carta que escribió poco después Ansón al autor, en la que, entre otros aspectos, señalaba: “En estos tres días he podido comprobar el eco inmenso de su artículo «Las riquezas de la fe». No sólo ha sido el número elevado de periódicos en que se ha reproducido lo sustancial del artículo ni los comentarios de Prensa y Radio en torno a él, sino, sobre todo, el que la gente media ha hablado y está hablando continuamente —en oficinas, escuelas, tertulias, etc.— sobre su escrito y sobre lo que en él se decía” (carta de Luis Mª Ansón, de 4-I-1970, a san Josemaría, en AGP, serie A.3.4, leg. prov 3910). El artículo fue reeditado más tarde, junto con las otras dos homilías publicadas también en “Los Domingos de ABC”, en el Folleto “Mundo Cristiano”, n. 119, febrero de 1971, pp. 23-30. Un ejemplar de ese Folleto, en el que san Josemaría introdujo algunas correcciones al releer los textos, se conserva en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 3, exp.1).

  


  
    69 Cfr. com/cg/23-XII-1970 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 3, exp. 6).

  


  
    70 Cfr. com/cg/19-II-1971 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 3, exp. 3).

  


  
    71 Cfr. com/cg/15-II-72 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 2, exp. 1). La minuta de preparación de ese escrito está redactada a mano en una cuartilla sin firma, cuyo texto es prácticamente idéntico al de la comunicación final. La letra de esa cuartilla es indudablemente la de D. Javier Echevarría, lo que hace suponer —al ser su principal colaborador en estos trabajos— que los criterios que se señalan proceden directamente de san Josemaría.

  


  
    72 Son los nn. 4-5 de la comunicación, que dicen así: “4. En cuanto sea posible, contando previamente con la autorización del autor, se publicará un volumen —luego vendrán otros, porque tiene muchísimo material inédito—, que podría aparecer simultáneamente en varios idiomas. Por eso es importantísimo que vosotros preparéis esas traducciones. 5. Nuestro proyecto es que ese primer volumen apareciera en Navidad, aunque no sabemos si será posible lograrlo”.

  


  
    73 com/cg/19-II-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 1).

  


  
    74 En la minuta de preparación de la comunicación (que se conserva junto al propio escrito en el lugar ya indicado) estaba anotada esa misma advertencia, con letra en rojo de D. Javier Echevarría, lo que sugiere —como se ha dicho anteriormente— que era una indicación directa de san Josemaría (el mismo autor, al leer la minuta, había escrito sobre ella a mano y en rojo la fecha de aprobación: “7-2-72”).

  


  
    75 Las dos colecciones de folletos en que habían ido apareciendo hasta entonces —en primera o segunda edición— las anteriores homilías eran los folletos “Noray”, de Ediciones Palabra, y los folletos “Mundo Cristiano”, de la editorial del mismo nombre.

  


  
    76 Como, por ejemplo, el formato de revista cultural (como “La Table Ronde” o “Studi Cattolici”); o el de revista de temática amplia (como “La Actualidad Española” o “Mundo Cristiano”); o bien el de revista orientada a determinados grupos de lectores (como “Palabra”, dirigida a los sacerdotes; o como “Telva” o “Ama”, dirigidas a la mujer); o bien, como separata en una revista (“Mundo Cristiano”), o como artículo en un suplemento dominical (“Los Domingos de ABC”).

  


  
    77 Cfr. com/cg/19-II-1971 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 3). Ya hemos aludido en la Introducción al significado de la expresión: “fecha en que se pronunció”, o fórmulas análogas. Normalmente alude a la fecha de materiales procedentes de su predicación oral, que el autor ha tenido de algún modo en cuenta en la redacción de la homilía.

  


  
    78 Esa traducción portuguesa se encuentra en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 2, exp. 4. “Jorge M.” es Jorge Margarido Correia, portugués, alumno entonces del Colegio Romano de la Santa Cruz, y hoy sacerdote numerario de la Prelatura, de la que ha sido durante algunos años Vicario regional en Portugal. “Que lo vea” significa que san Josemaría le encargaba revisar el texto de aquella traducción, como había hecho con otras.

  


  
    79 Así, por ejemplo, en com/cg/14-X-1970 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 2, exp. 2); com/cg/30-IX-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 2, exp. 1); com/cg/30-IX-1972 y com/cg/18-I-1973 (ambas en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 2), se comunican las fechas de: “El matrimonio, vocación cristiana” (Navidad de 1970); “La conversión de los hijos de Dios” (2-III-1952); “El Corazón de Cristo, paz de los cristianos” (17-VI-1966); “El Gran Desconocido” (25-V-1969).

  


  
    80 Cfr. com/cg/19-II-72 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 2).

  


  
    81 Es patente que el cambio de praxis no obedecía al rechazo a priori de las revistas como medio para editar las homilías, pues hasta entonces habían sido utilizadas con toda normalidad. Si no había razones a priori, podía ser que existieran eventuales argumentos a posteriori, es decir, aspectos particulares dentro del género revista, que indujeran a san Josemaría a evitar su uso como cauce de expresión. ¿Hubo algún tipo de revista que, en torno a las primeras semanas de 1972 (esa es la época del cambio de praxis), hubiera publicado alguna homilía, y el resultado no hubiera sido considerado aceptable por el autor por razones de fondo?

  


  
    82 Aunque no conocemos, como hemos dicho, la existencia de algún documento al respecto en torno al 19 de febrero de 1972 (fecha de la comunicación con la que se envía a varias Regiones la homilía sobre la Eucaristía), sí hemos podido conocer un caso relacionado con esta cuestión, que puede ser ilustrativo aunque sólo indirectamente pues, siendo posterior a esa fecha, no cabe tenerlo como causa de la decisión. En concreto, la primera edición en japonés de la homilía En el taller de José (“Sei Yosefu no shigotoba ni te”) fue publicada en una revista eclesiástica oficial (“Katorikku Seikatsu”). Un ejemplar de dicha revista fue enviado a Roma acompañado de una octavilla en la que se leía: “Traducción de la homilía del Padre: En el Taller de José; páginas 14—18. Ashiya, 24-II-72”. En esa misma octavilla, san Josemaría, a mano y con bolígrafo rojo, escribió literalmente: “=esta solución no me gusta. ¿No podían haberla publicado ellos? 1-3-72”. El criterio implícito en esa anotación es el que venimos comentando. En letra pequeña, también en rojo, otra mano (la de D. Javier Echevarría) escribe debajo de esas palabras del fundador: “¿De quién es la revista? ¿Pidieron permiso aquí?”. Más tarde se comunicó a la Comisión Regional del Japón (cfr. com/cg/27-III-1972), que era mejor que publicaran ellos mismos las homilías —en inglés o en japonés— en forma de folletos, y que en todo caso, antes de dar un texto a la prensa, se debía pedir permiso expresamente al Consejo General. La homilía “Sei Yosefu no shigotoba ni te”, apareció meses después en la Colección “Catholic Position Papers”, de la editorial Seido. El dossier se puede ver en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 7. Otro ejemplo análogo, algo posterior, es el contenido en la comunicación de 3-XI-73, del Consejo General a la Comisión Regional de Inglaterra sobre la urgencia de traducir algunas homilías pues está próxima la edición del libro, y sobre medios de comunicación donde publicarlas. En la minuta de preparación de dicho escrito (se puede ver en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 3), escribió a mano san Josemaría: “4. No interesa publicarlas en revistas [otra mano, cuya letra recuerda la de D. Álvaro del Portillo, añadió aquí: “(de religiosos)”; pero eso no fue puesto en la comunicación enviada a Inglaterra], aunque sean de gran tirada”. 3-11-73”. Pocos días después, en otra comunicación del Consejo, que animaba a buscar una solución (cfr. en ibid. la comunicación de 19-XI-73), se aclaraba que, en efecto, no interesaba publicar en revistas editadas en ámbitos religiosos; por tanto, el añadido respondía a la mente de san Josemaría. Ese tipo de revistas, por las razones que señalábamos en el texto, aun siendo dignas de gran respeto, no eran el medio adecuado para editar los textos del fundador.

  


  
    83 Sucedía ya, en España, con la colección de Folletos “Mundo Cristiano” y con la Colección “Noray”. Esa fue también la solución adoptada en otros países para editar las homilías del fundador; por ejemplo: la colección “Zwei Homilien”, Adamas Verlag (Alemania); la colección “Scepter Booklets”, Ed. Scepter (Estados Unidos e Irlanda); la colección “Omelie di Mons. Escrivá de Balaguer”, Ed. ARES (Italia); la colección “Cahiers du Centre de Rencontres de Couvrelles”, Imprenta Sitecmo (Dieppe) (Francia); la colección “Tamezin Publications”, Ed. Tamezin (Inglaterra); la colección “Cadernos Rumo”, Ed. Aster (Portugal); la colección “Catholic Position Papers”, Ed. Seido (Japón); la colección “Sinag-Tala Booklet”, Ed. Sinag-Tala (Filipinas); la colección “Helm Booklet”, Ed. Helm (Nigeria); etc.

  


  
    84 Se hace referencia a esta cuestión en la Segunda Parte de esta edición (“Texto y Comentario”) dentro de la “Nota histórica” correspondiente a esta homilía.

  


  
    85 La petición había llegado a través de com/cr/5-II-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 6).

  


  
    86 Un dossier sobre la historia del SIDEC y su desarrollo puede verse en AGP, serie K.8, leg. 872, carp. 1125.

  


  
    87 Cfr. com/cg/8-IV-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 4).

  


  
    88 Cfr. com/cg/11-IV-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 8).

  


  
    89 El borrador de preparación de la comunicación lleva la fecha de 8-IV-72 (en ibid.).

  


  
    90 Cfr. com/cg/9-VI-72 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 11).

  


  
    91 Cfr. AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 6.

  


  
    92 Cfr. com/cg/13-IX-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 101., carp. 1, exp. 2), y com/cg/16-IX-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 10).

  


  
    93 Cfr. com/cg/13-IX-72 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 1, exp. 1). A los tres días se completaba ese escrito con otro que simplemente decía: “Aunque pueden publicarse como folletos, no deben aparecer ni en periódicos ni en revistas” (cfr. com/cg/16-IX-72, en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 10); en la minuta de preparación de esta segunda comunicación se lee: “indicación dada por el Padre”.

  


  
    94 Cfr. com/cg/25-XI-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 12).

  


  
    95 Cfr. com/cg/13-XII-1972 (en AGP, serie A.3, leg. 100, carp. 4, exp. 5).

  


  
    96 Cfr. com/cr/20-I-1969 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 2).

  


  
    97 Cfr. com/cg/21-I-1969 (en ibid.).

  


  
    98 Cfr. com/cr/23-I-1970 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 2).

  


  
    99 Cfr. com/cg/25-IV-1969 (en ibid.).

  


  
    100 Algunos meses más tarde la editorial “Palabra” hizo llegar una solicitud en el mismo sentido (cfr. com/cr/25-X-71, en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1): querrían publicar alguna homilía del Padre con ocasión de fiestas litúrgicas señaladas. En esa cuartilla hay una frase escrita a mano y en rojo por san Josemaría que dice: “Javi, recuérdamelo. 6-11-71”. Parece, por tanto, que había aceptado la petición, que estaba en la línea de lo que se venía publicando. A partir de 1972 se editaron diversas homilías sobre fiestas litúrgicas en los folletos “Noray” de aquella editorial.

  


  
    101 Una vez señaladas por san Josemaría, se informaba de esas correcciones a España —para que fueran tenidas en cuenta en ediciones posteriores—, y también a las Regiones en que se estaban traduciendo las homilías a otras lenguas. Así, por ejemplo, el 22-VI-71 se envía de Roma a España una comunicación del Consejo General (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1), en la que se indican algunas correcciones hechas por el autor en el Folleto “Mundo Cristiano”, n. 119; se recuerda también que ya han sido transmitidas las de los folletos nn. 77, 86, 100. Con esto, se dice, “ya no quedan más correcciones por hacer”.

  


  
    102 El empeño por evitarlas completamente dio lugar a no poca correspondencia. Recogemos algunos ejemplos. Con fecha 8-VI-72, se envía una comunicación desde Roma a España en la que se advierte que “en las ediciones de las homilías del Padre aparecen bastantes faltas de impresión”, y se pide que se haga lo posible para que el trabajo de corrección de pruebas de esos textos sea realizado con gran responsabilidad “para que se eviten cosas semejantes”. Asimismo, y en referencia a la primera edición de la homilía “En la Epifanía del Señor” (Colección “Noray”, n. 24, julio de 1972), se envía una comunicación de fecha 12-8-72, en la que se indica que: “En la pág. 15, lín. 4 de ese folleto hay una errata: dice Jerusalón, y no Jerusalén”, y se ruega que se vuelva a hablar con la Editorial, “para que este tipo de errores no se repitan más”. La exigencia, como se aprecia, era intensa: se trataba de evitar completamente las erratas o los pequeños errores. Así se advierte en este último ejemplo que reseñamos: con fecha de 31-VII-73, se transmite una comunicación a las Regiones de España, Irlanda, Estados Unidos, Francia, Alemania, Italia, Portugal, México, Chile, Australia, Japón, Colombia, Argentina, Perú, Venezuela, Brasil, Nigeria y Filipinas, para indicar que: “En la cita n. 1 de la homilía En la fiesta del Corpus Christi hay que introducir el versículo 7, que actualmente no está incluido: «... otros cayeron entre espinas, las cuales crecieron y los sofocaron» (cfr. Mat. 13, 3-8)”.

  


  
    103 Cfr. com/cg/28-V-1971 (enviada a México) y com/cg/31-V-1971 (remitida a las Comisiones Regionales de América Central, Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, Paraguay, Perú, Uruguay y Venezuela) (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 2).

  


  
    104 Cfr. com/cr/11-VI-71, (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1). Se informa también de que el primero de esos folletos está a punto de salir, y serán editados 5.000 ejemplares. En respuesta a ese escrito, desde Roma, con fecha de 26-VI-71, se recuerda que los folletos deben estar bien presentados y que se deben concretar con atención todos los aspectos jurídicos (derechos de autor, pie editorial, etc.). Se envió también entonces a México la lista de las correcciones introducidas por el autor en los Folletos “Mundo Cristiano” nn. 77, 86, 100, 119. Por último, se sugería que informara a las Comisiones Regionales de los países de lengua castellana sobre la aparición de la nueva colección de folletos, por si desearan recibir ejemplares. De hecho, el propio Consejo General comunicó ese mismo dato, más adelante, a dichas Regiones, con fecha de 27-VII-71.

  


  
    105 Cfr. com/cg/29-IX-71(en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1).

  


  
    106 Cfr. com/cr/5-XI-73, en la que se informa de los planes de publicación; cfr. com/cr/2-III-74 y com/cr/8-XI-74 (todo en ibid.).

  


  
    107 Cfr. com/cr/7-VII-71 (en ibid).

  


  
    108 Cfr. com/cr/30-IX-72, a la que se responde positivamente desde Roma con fecha de 31-X-72), exhortando a evitar cualquier errata (en ibid.).

  


  
    109 Cfr. com/cr/12-XI-74 (en ibid.).

  


  
    110 Cfr. com/cr/10-VI-71 y com/cr/11-IX-71 (en ibid.).

  


  
    111 Cfr. com/cr/14-VI-72 y com/cr/30-IX-72 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 2, exp. 1).

  


  
    112 Cfr. com/cr/4-II-72 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1).

  


  
    113 Cfr. com/cg/11-IV-73, donde se da cuenta de que han sido recibidos los respectivos folletos (en ibid.).

  


  
    114 Cfr. com/cr/9-VI-72 (en ibid.).

  


  
    115 Cfr. com/cr/15-IX-71 (en ibid.).

  


  
    116 Cfr. com/cr/10-XI-73 (en AGP, serie A.3, leg. 101., carp. 1, exp. 2).

  


  
    117 Cfr. com/cr/14-VI-71 (en AGP, serie A.3, leg. 101, carp. 1, exp. 1).

  


  
    118 Cfr. com/cr/1-IX-71 y de com/cr/27-X-71 (en ibid.).

  


  
    119 Cfr. com/cr/30-VI-71 y com/cr/17-X-71, (en ibid.).

  


  
    120 Cfr. com/cr/8-IX-71 (en ibid.).

  


  
    6. Traducciones y primeras ediciones en otras lenguas


    a) La cuestión que abordamos


    Continuando con el mismo tema, y sin perder el hilo de lo que venimos estudiando, entramos a partir de ahora en un terreno de perfiles distintos y particularmente interesantes. La atención se centrará en los inicios y primeros pasos de la difusión mundial de los textos homiléticos de san Josemaría, merced a su traducción a los principales idiomas occidentales y a su distribución, progresivamente creciente, por las correspondientes áreas lingüísticas.


    Entre 1968, año en el que se publica el primero de esos textos, y 1975, año del fallecimiento de san Josemaría, atendiendo sólo a la primera edición por separado en diversas lenguas de cada una de las dieciocho homilías que formarán Es Cristo que pasa, se alcanza una media de edición por homilía de cinco idiomas distintos y de nueve países diferentes. Eso hace que sean cientos de miles los ejemplares que corrían por todo el mundo en vida del autor, antes de ver la luz el libro121.


    No son, sin embargo, las referencias numéricas las que principalmente nos interesan al comenzar este capítulo. En realidad, aunque fuera hasta cierto punto previsible la magnitud del hecho literario y editorial que aquellos folletos iban a representar, más importante llegaría a ser —y ya se vislumbraba— su impacto espiritual y doctrinal en innumerables cristianos. Se estaba gestando la edición de un libro llamado a influir con intensidad en la vida de muchos católicos (sacerdotes, laicos o religiosos). Ese es el hecho en el que conviene detenerse por ser el verdaderamente importante.


    En años eclesialmente agitados, como fueron los correspondientes a la primera recepción del Concilio Vaticano II, la publicación de las homilías del fundador del Opus Dei en las principales lenguas occidentales, y la sucesiva aparición del libro que las reuniría, constituyeron un apoyo firme para la fe de muchos. Se puede ilustrar esa afirmación con un pequeño ejemplo, cuyo significado sería, a mi entender, extrapolable —en el sentido en que aquí lo traemos a colación— más allá de sus precisos límites geográficos y temporales. El hecho se sitúa en Alemania, en el momento de la primera edición de la homilía El Gran Desconocido (“Der Große Unbekannte. Homilie über den Heiligen Geist”), aparecida en el periódico de Würzburg “Deutsche Tagespost”, el día 13-VI-1971, fiesta de Pentecostés, págs. 13-14.


    En la carpeta donde se conservan esas páginas del periódico122, se adjuntan también otras de un número posterior, concretamente del miércoles 16 de junio, donde se reproducen dos cartas de sendos lectores alabando en tono personal —desde el efecto que había causado en ellos— el texto de la homilía. En una, entre otras cosas, se lee: “La homilía sobre el Espíritu Santo «El Gran Desconocido» de Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer me pareció extraordinaria. A mi entender este artículo es la mejor respuesta a las necesidades espirituales del hombre actual”123. En la segunda carta se dice: “Muchas gracias por el extraordinario artículo de Pentecostés de J. Escrivá de Balaguer. Uno desea recibir con más frecuencia tal alimento”124.


    A san Josemaría le hicieron llegar un dossier con las páginas que contenían la homilía y las dos cartas de lectores (se añadía una traducción al castellano). En una de aquellas páginas se leen unas palabras escritas a mano y en rojo: “En p. 4, dos cartas de lectores sobre la homilía El Gran Desconocido: muy bonitas”. Esa breve anotación muestra en todo caso el interés con que en el entorno del fundador se seguía la publicación de las homilías en los distintos países, y en especial la de ésta sobre el Espíritu Santo, a la que el autor daba gran importancia en la situación eclesial de aquellos años. La frase es también, de algún modo, un testimonio de alegría al comprobar el bien que aquellos textos hacían. Las cartas de aquellos lectores alemanes de El Gran Desconocido, eran la confirmación de que las homilías llegaban a las almas con independencia de las diversidades culturales y sociales, y de que su lectura suponía una verdadera ayuda espiritual y apostólica. Estaban produciendo, pues, el fruto esperado125.
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bitual. Ahi os espera Dios, de tal manera que
sedis almas con sentido de responsabilidad, con
afén apostélico, con competencia profesional.

Por eso, como lema para vuestro trabajo, os
puedo indicar éste: para servir, servir. Porque, en
primer lugar, parﬁT haeer las cosas, hay que saber

q-heunhe No creo en la rectitud de intencién de
quien no se esfuerza en lograr competencia
necesaria, con el fin de cumplir bien|las tareas que
tiene encomendadas. No basta querer hacer el bien,
sino que hay que saber hacerlo. Y, si realmente
queremos, ese deseo se traducira en el emperio por
poner los medios adecuados para er/las cosas
weubudie, vom Bohinn peeeniien, N





OEBPS/Images/logo_rialp.png





OEBPS/Images/13.gif
2. Dentro de pocos dfas le entregardn las primeras galera-
das.

3. Agradecerfam 0s indicase si hay que hacer alguna
correccién.

Javs
W‘j 7’ W&d, 22-111-69





OEBPS/Images/cubierta.jpg
JOSEMARIA ESCRIVA DE BALAGUER

OBRAS COMPLETAS
*

ES CRISTO
QUE PASA

Edicién critico-histérica
preparada por
ANTONIO ARANDA

INSTITUTO HISTORICO
SAN JOSEMARIA ESCRIVA DE BALAGUER

RIALP






OEBPS/Images/8.gif
P.w"/‘r'&lﬂ/l//

que estd escrito: adorards al Sefior Dios tuyo, y a El
solo servirds ™.

Aprendamos de esta actitud de Jesds. En su vida en
la tierra, no ha querido ni siquiera la gloria que le per-
tenecia, porque teniendo derecho a ser tratado como
Dios, ha asumido la forma de siervo, de esclavo ®. El
cristiano sabe asi que es para Dios toda la gloria; y
que no puede irsef de-ta-sublimidad-y de la gran-

io, como instrumento de intereses y
do smbldlonss huwmsanssy B Jedfhunad ot o .

Aprendamos de Jests. Su actitud, al oponerse a toda
gloria humana, est en perfecta correlacién con la gran-
deza de una misién tnica: la del Hijo amadisimo de
Dios, que se encarna para salvar a los hombres. Una
mision que el carifio del Padre ha rodeado de una soli-
citud colmada de ternura: Filius meus es tu, ego hodie
genui te. Postula a me et dabo tibi gentes hereditatem

v
=





OEBPS/Images/9.gif
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Las obras del Amor son siempre grandes, aunque se
trate de cosas pequenas en apariencia. Dios se ha acerca-
do a los hombres, pobres criaturas, y nos ha dicho que
nos ama: Deliciae meae esse cum filiis hominum 1, mis
delicias son estar entre los hijos de los hombres. El Sefior
nos da a conocer que todo tiene importancia: las acciones
que, con ojos humanos, consideramos ceme==gratides;
esas otras que, en cambio, calificamos de poca categoria.
Nada se pierde. Ningin hombre es despreciado por
Dios. Todos, | cumpliendoc cada uno su propia vocacién,
—en su hogaT, en su profesion u oficio, en el cumplimien-
to de las obligaciones que le corresponden por su estado,
en sus deberes de ciudadano, en el ejercicio de sus de-
rechos—, ados a participar. del reino de los

cielos. A i A PO s W e s

Fso nos ensena la vida de San José: sencilla, normal
y ordinaria, hecha de anos de trabajo siempre igual, de
dias humanamente monétonos, que se suceden los unos
a los otros. Lo he pensado muchas veces, al meditar so-
bre la figura de San José, y esta es una de las razones
que hace que sienta por €l una devocién especial.

Cuando en su discurso de clausura de la primera se-
sién del Concilio Vaticano II, el pasado 8 de diciembre, ¢l
Santo Padre Juan XXIII anuncié que en el canon de la
misa se haria mencién del nombre de San José, una alti-
sima personalidad eclesidstica me llamé enseguida por
teléfono para decirme: Rallegramenti! Felicidades!: al es-
cuchar ese anuncio, pensé enseguida en usted, en la
alegria que le habria producido. Y asi era: porque en
la asamblea conciliar, que representa a la Iglesia entera
reunida en el Espiritu Santo, se proclama el valor divino
de la vida de San José, el valor de una vida sencilla de
trabajo cara a Dios y en total cumplimiento de la divina

voluntad. extvaev az!
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Contemplacién de la vida de Cristo

Es ese amor de Cristo el que cada uno de nos-
otros debe esforzarse por realizar, en la propia vi-
da. Pero para ser ipse Christus hay que mirarse
en EL No basta con tener una idea general del
__|de espiritu qud Jesls ¥ivi$, sino que hay que apren- ~
der de El detalles y actitudes. ¥, sobre todo, hay
que contemplar su vida[para sacar de ahi fuerza,
luz, serenidad, paz.
Cuando se ama a una persona se desean saber
las-cosas-de-su-vidd, de su carécter, para asi
identificarse con ella. Por eso hemos de meditar
_Jheizeva la vidd de Jestd, desde su nacimiento en un pese-#@w';\l:

bre, hasta su muerte y su resurreccién. En los pri-
meros afos de mi labor sacerdotal, solia regalar
ejemplares del Evangelio o libros donde se narra-
ba la vida de Jestis. Porque hace falta que la co-
nozcamos bien, que la tengamos toda entera en la
cabeza y en el corazén, de modo que, en cualquier
momento, sin necesidad de ningin libro, cerrando
los ojos, podamos contemplarla como en una pe-
licula; de forma que, en las diversas situaciones de
ceniudio , nuestra wid4, acudan a la memoria las palabras y

los hechos del Sefior.
Asi nos sentiremos metidos en su vida. Porque
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inocente y valioso, pues
enfermo, quien enciende lo que estd frio, quien endereza lo extravia
do, quien conduce a los hombres hacia cl puerto de la salvacién y
del gozo cterno (14).

Pero esta fe nuestra en el Espiritu Santo ha de ser plena y
completa: no es una creencia vaga en su presencia en el mundo, es una
aceptacién agradecida de los signos y realidades a los que, de una
manera especial, ha querido vincular su fuerza. Cuando venga el Espi
ritu de verdad -anuncié Jesis-, me glorificari porque recibiré de lo
mfo, y os lo anunciarfi (15). El Espiritu Santo es el Espiritu envia-
do por Cristo, para obrar en nosotros la santificacién que El nos me
recié en la tierra.

No puede haber por eso fe cn el Espiritu Santo, si no hay fe
en Cristo, en la doctrina de Cristo, en los sacramentos de Cristo,
en la lglesia de Cristo. No es cohcrente con la fe cristiana, no cree
verdaderamente en el Espfritu Santo quien no ama a la lglesia, quien

EL quien lava lo manchado, quien cura lo

no tiene confianza en ella, quicn se complace sGlo en sefalar las de
ficiencias y las limitaciones de los que la representan, quien la
juzga desde fuera y es incapaz de sentirse hijo suyo. ()

Los cristianos llevamos los grandes tesoros de la gracia en
vasos de barro (16); Dios ha confiado sus dones a la frégil y débil
libertad humana y, aunque la fuerza del Seior ciertamente nos asis
te, nuestra concupiscencia, nuestra comodidad y nuestro orgullo la
rechazan a veces y nos llevan a caer en pecado. En muchas ocasiones,
desde hace més de un cuarto de siglo, al recitar el Credo y afirmar
mi fe en la divinidad de la lglesia una, santa, cotélica y apostéli-
ca, anado a_pesar_de los pesares. Cuando he comentado esa costumbre mia
y alguno me pregunta a qué quiero referirme, respondo: a_tus pecados
v a los mios.

Todo eso es cierto, pero mo autoriza en modo alguno a juzgar
a la lglesia de mancra humana, sin fe teologal, fijéndose Gnicamente
alidad de determinados eclesifisticos o de cier
tos cristianos. Proceder asi, es quedarse en la superficie. Lo més

en la mayor o menor ¢

(14) De la secuencia Veni Sancte Spiritu
(13) loan 16, 14
(16) cfr. I1 Cor 4, 7 -
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de la misa de Pentecostés.
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